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A. Llamas Palacios.
Inés Vélez

Tengo un psicólogo que
me ayuda semanal-
mente, una joven vo-

luntaria que me saca a pase-
ar, merendar y cenar cada po-
co, una asistenta social ma-
ravillosa que está siempre
pendiente de mí, y puedo ver
que no estoy sola, que tengo
una ayuda. Si estoy en la ca-
lle, me pagan una pensión...,

y todo esto veo que lo hacen
con mucho cariño. Habla Pi-
lar, una mujer que, desde ni-
ña, ha vivido inmersa en el
oscuro y denigrante mundo
de la prostitución. Ha tenido
una vida dura y, durante mu-
chos años, ha pasado por
grandes altibajos, en los que
se retiraba de la calle y vol-
vía de nuevo a ejercer la pros-
titución, con triste frecuencia.
Pero, estuviese a un lado u
otro de la carretera, había al-
go en su vida que nunca cam-

biaba: la presencia de Cári-
tas, siempre pendiente, espe-
rándola por un único motivo:
la aman.

Cáritas se define a sí mis-
ma, en sus estatutos, como la
Confederación oficial de las
entidades de acción caritati-
va y social de la Iglesia cató-
lica en España, instituida por
la Conferencia Episcopal. Se-
gún el Presidente de Cáritas
Española, don José Sánchez
Faba, es necesario aclarar la
palabra «caritativa», porque

muchas veces se confunde ca-
ridad con beneficiencia, y eso
es desconocer lo que significa
caridad. Caridad viene de
«caritas», que en latín signi-
fica amor. En palabras de su
Presidente, Cáritas es una or-
ganización de la Iglesia que
se mueve por amor a Dios y
al prójimo para luchar por la
justicia social y erradicar la
pobreza.

Cáritas no envejece

No nos encontramos ante
una organización cualquiera
de ayuda al necesitado. No
cualquiera recibe en un solo
año el Premio Príncipe de As-
turias de la Concordia, por
elección unánime del jurado,
y la Cruz de Oro de la Orden
de la Solidaridad, entregada
por el Ministerio de Trabajo
y Asuntos Sociales. Y no se
trata de colgarse medallas, ni
de coleccionar éxitos, sino de
reconocer una labor incom-
parable, una lucha sin des-
canso y llena de sacrificios
que lleva a cabo, desde hace
más de 50 años, una organi-
zación católica cada vez más
grande, compuesta en su ma-
yoría por voluntarios. 

Cáritas no envejece. Lo di-
cen las cifras en aumento.
Más voluntarios de todas las
edades, más ayudas –del año
1998 al 1999 han crecido un
20%–, más ilusión. Todos es-
tos datos aparecen recogidos
en la Memoria del año 1999,
que recientemente se ha da-
do a conocer. Esta Memoria
refleja los resultados del pa-
sado año en todas las activi-
dades que ha llevado a cabo
esta organización. Según este
documento, los recursos de
Cáritas ascendieron a más de
veinticuatro mil millones
(24.052.811.844) de pesetas,
de los cuales, sólo el 5,74 por
ciento se destinó a gastos de
administración; y el resto, el
94,2 por ciento del presu-
puesto, se invirtió en la ayuda
al necesitado. 

Cáritas deja pocos huecos
por cubrir, aunque las difi-
cultades nunca son pocas, y
siempre es necesario más:
más apoyo, más medios, más
gente; se podría decir que Cá-
ritas está allí donde hay al-
guien necesitado. La familia,
la infancia, la juventud, la mu-
jer, los mayores, población
rural, los sin techo, extranje-
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Cáritas presenta su Memoria del año 1999

Números con rostro

Cáritas está allí donde hay
alguien necesitado: la familia, la
infancia, 
la juventud, la mujer, los mayores,
población rural, los sin techo, 
extranjeros, comunidad gitana, 
reclusos, drogodependientes, 
enfermos de sida, minusválidos, 
cooperación internacional...

Todos hemos oído alguna vez la expresión tercer mundo. Lo que probablemente re-
sulta más incómodo es saber que hay un cuarto mundo, y no está lejos, sino que vi-
ve entre nosotros. Hemos llorado contemplando en nuestro televisor hambre, sed,
miseria, guerras. Pero la miseria también vive y camina por las mismas aceras
que nosotros. Nos alarga la mano, y no siempre la vemos.
Cáritas ha presentado recientemente su Memoria del año 1999. Unos números
con rostro e historias personales tremendas aparecen ante nosotros pidiendo ex-
plicaciones, interpelando y agradeciendo, a su vez, la generosidad de los españoles
en su búsqueda de una sociedad más justa. Cáritas, en latín, significa amor

                                     



ros, comunidad gitana, reclu-
sos, drogodependientes, en-
fermos de sida, minusválidos,
cooperación internacional...,
todos ellos han recibido, du-
rante el año pasado, ayuda por
parte de las Cáritas diocesa-
nas repartidas por toda Espa-
ña, y de los 34 países en los
que está presente Cáritas Es-
pañola. Este año, por vez pri-
mera, la cooperación interna-
cional ha sido el programa
que más ayuda ha recibido,
con un 20,95% del total de los
recursos, al que le siguen la
acogida y asistencia, con un
13,4%; la atención a los ma-
yores, un 11,89%; el empleo
y la economía social, 8,37%;
los sin techo, con un 7,26%
del total de los recursos. Estos
porcentajes, junto con el res-
to, se pueden observar más
claramente en el gráfico de la
página 5. 

Las fuentes de financia-
ción de estos proyectos son
diversas: el 70 por ciento pro-
cede de donantes privados, y
el 30 por ciento de donantes
públicos. Dos son las vías

principales de financiación:
el Fondo Interdiocesano, que
canaliza las aportaciones pro-
cedentes de los fondos pro-
pios de Cáritas, los fondos de

campañas, las donaciones de
Congregaciones Religiosas y
de particulares; y la subven-
ción del Ministerio de Traba-
jo y Asuntos Sociales, a través

de los fondos del IRPF. Por
último, Cáritas también reci-
be subvenciones de organiza-
ciones públicas y privadas,
como Cajas de Ahorro y Fun-
daciones.

Causas de la pobreza

Es difícil, en nuestra so-
ciedad, acordarse de los po-
bres y los enfermos; sobre to-
do, cuando las cosas nos van
bien. No es agradable reco-
nocer que las tres cuartas par-
tes de la población mundial
vive en el umbral de la po-
breza, y que la suma del PIB
de todos los países subdesa-
rrollados no llega a la fortu-
na de los tres individuos más
ricos del planeta. Duele saber
que 20.000 hermanos nues-
tros mueren cada día a causa
del hambre y que, al mismo
tiempo, se invierten 2.000 mi-
llones de dólares en arma-
mento. Algo no funciona co-
mo debería, si las desigual-
dades, en vez de reducirse, no
cesan de aumentar. 

Las desigualdades econó-
micas van aumentando con
los años, aunque no de la mis-
ma manera, dependiendo de
países y economías. Es evi-
dente que una economía de
mercado pura y dura; sin me-
canismos específicos que dis-
minuyan las desigualdades,
las agudiza. La liberalización
económica absoluta engen-
dra pobreza y genera desi-
gualdades, ha declarado, a Al-
fa y Omega, doña María
Teresa López, decana de la
Facultad de Ciencias Econó-
micas y Empresariales de la
Universidad Complutense.
Lógicamente, los países que
tienen una economía centra-
lizada, es decir, todo lo con-
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Don José Sánchez Faba, 
Presidente de Cáritas Española

Recursos: 24 mil millones
Voluntarios: 64.574

Si hablamos de 30.000 personas
sin techo, de 1 millón de perso-

nas mayores de 65 años insuficien-
temente atendidos, o de 8 millones
de personas por debajo del umbral
de la pobreza, no hablamos de nú-
meros, sino de problemas humanos,
cada uno de ellos grave e importan-
te. No hay que perder la dimensión
humana: son personas a las que te-
nemos que ayudar. 

¿¿QQuuéé  ddeessttaaccaarrííaa  ddee  llaass  ccoonncclluussiioo--
nneess  ddee  llaa  MMeemmoorriiaa ddeell  aaññoo  9999??

Una de las cosas más importantes
es el aumento de los recursos de Cá-
ritas, que ha pasado de 19.000 mi-
llones en el año 98, a más de
24.000, un 20% de aumento, que
se produce en gran parte debido a
la generosidad española, porque el
70% de las ayudas que se reciben
llegan de la sociedad, y el 30% de
fondos públicos. Esto es muy impor-
tante, porque indica un grado de sen-
sibilidad muy grande, y también un
reconocimiento y un grado de con-
fianza en nuestra institución para en-
tregarnos ese dinero.

Otro punto importante es el au-
mento de las personas que trabajan
en Cáritas, tanto voluntarios como
profesionales. Por un despiste, no se
incluyeron en el cómputo de volunta-

rios los de la diócesis de Madrid, y en
Madrid hay 7.000 voluntarios. Así
que, en total, hay 64.574 volunta-
rios de Cáritas en España. 

Además, el año pasado, y duran-
te mucho años, los servicios asisten-
ciales eran el primer programa en
cuanto a número de recursos dedi-
cados. Este año el puesto ha estado
ocupado por la cooperación inter-
nacional, porque ha sido un año es-
pecialmente catastrófico. 

Un hecho insólito ha sido la con-
cesión a Cáritas del Premio Príncipe
de Asturias de la Concordia, que su-
pone una satisfacción evidente. Hay
mucha gente que cree que nos me-
recemos este Premio, pero yo creo
que cumplimos el deber de todo cris-
tiano: ayudar a las personas que lo
necesitan. La verdad es que fue una
sorpresa, porque el jurado lo deci-
dió por unanimidad.

¿¿PPoorr  qquuéé  ccrreeee  qquuee  CCáárriittaass  ttiieennee
eessee  rreeccoonnoocciimmiieennttoo  eessppeecciiaall??

Yo creo que Cáritas, durante mu-
chos años, ha destacado por la efi-
cacia de su acción y porque los gas-
tos de administración son muy pe-
queños. Esto es debido a que, al ser
una organización integrada en la
Iglesia católica, tenemos personas,
religiosos, misioneros, delegaciones,

repartidos por todo el mundo. Cuan-
do surge un problema, por ejemplo,
en Honduras, no tenemos que com-
prar coches, mandar gente…, por-
que está Cáritas Honduras, con la
que colaboramos. Eso garantiza que
más del 90% de los recursos vayan a
las necesidades. Además estamos tra-
tando con personas de una cualifi-
cación moral excepcional. Cuando
nos dirigimos a una Cáritas del ter-
cer mundo sabemos que el Presiden-
te es siempre un obispo. Eso es una
garantía plena de que allí no hay
desviaciones de los fondos. 

11999999  hhaa  ssiiddoo  ppaarraa  CCáárriittaass  uunn  aaññoo
mmuuyy  iimmppoorrttaannttee  eenn  ccuuaannttoo  aa  ccoommuunnii--
ccaacciióónn::  ee ll  pprrooggrraammaa  eenn  CCooppee  EEll  EEss--
ppeejjoo  ddee  CCáárriittaass;; uunnaa  aaggeenncciiaa  ddee  nnoo--
ttiicciiaass;;  rreeffoorrmmaass  eenn  llaa  rreevviissttaa  CCáárriittaass……
Muchas cosas de las que hacíamos
eran desconocidas para la mayor
parte de la gente. Nos dimos cuenta
de que nuestro servicio de comuni-
cación no llegaba a donde tenía que
llegar. Hemos intensificado la comu-
nicación, para tener mayor presen-
cia.

Si el corazón de la economía
fuera el ser humano...

                                                         



trario a una economía de
mercado, como no generan
incentivos, también producen
pobreza. En resumen, todos
los modelos económicos ex-
tremos agudizan las desi-
gualdades. 

Cáritas  dedica su mayor
partida del presupuesto a la
cooperación Internacional.
Así, el año pasado, destinó
5.038 millones de pesetas, el
20,95 por ciento del presu-
puesto, a los países pobres.
Según  los expertos, la causa
del subdesarrollo es la menor
tasa de productividad de es-
tas economías. La ciencia del
desencanto es el nombre que
algunos utilizan cuando ha-
blan de economía. No debería
ser así, si el corazón de los
sistemas económicos fuera el
ser humano, la persona. La
economía tiene que estar al
servicio del hombre y no al
revés –continúa doña María
Teresa López–; si la genera-
ción de beneficios sirve para
mejorar la calidad de vida de
las personas, adelante; pero,
cuando la obtención de be-
neficios se convierte en el úni-
co objetivo, deshumanizamos
el funcionamiento de la vida
diaria. El dinero tiene que es-
tar al servicio del hombre, y
no el hombre al servicio del
dinero. 

Humanizar
la economía

La mera lógica del máxi-
mo beneficio no satisface a
nadie: ni a los que se enri-
quecen sin atender a otros va-
lores que los de la Bolsa, y
menos aún a los que quedan
excluidos de la tarta. Las de-
sigualdades sociales no son
más que fuentes de desequi-
librio y de violencia a muy
corto plazo. No se ha de re-
tardar  el tiempo en que el
pobre Lázaro pueda sentarse
junto al rico para compartir
el mismo banquete, sin verse
obligado a alimentarse de lo
que cae de la mesa. La ex-
trema pobreza es fuente de
violencia, rencores y escán-
dalos. Poner remedio a la
misma es una obra de justi-
cia y, por tanto, de paz, ha
dicho Juan Pablo II. Es de-
cir, unas relaciones econó-
micas más solidarias, basa-
das en el bien común, inte-
resan a todos, ricos y pobres.
El reto es, sin duda, crear co-
rrientes de pensamiento que
logren humanizar la econo-
mía.  En este momento –afir-
ma, rotunda, doña María Te-
resa López–, en España, pre-
valece una economía deshu-
manizada. Cuando hablo de
la economía como ciencia

social y al servicio del hom-
bre, la gente se sorprende.
No es muy habitual oír a un
economista hablar en estos
términos. Creo que la idea
de la economía como mero
mecanismo para ganar di-
nero tendría que terminar.
No tiene sentido que la eco-
nomía tenga objetivos mo-
netarios; la economía es so-
lamente la organización de
unos recursos escasos para
mejorar la calidad de vida
de la gente. No es otra cosa.
Reclamo el más absoluto
principio de la economía co-
mo ciencia social, y como

ciencia humana.
Bolsas de pobreza 

Según Cáritas, estos dese-
quilibrios no sólo alcanzan a
poblaciones lejanas, en paí-
ses del tercer mundo; tam-
bién, en medio de nosotros,
en las sociedades desarrolla-
das, miles de personas sufren
la miseria y la marginación.
Se llama cuarto mundo, y su
pobreza desfila cada día ante
los ojos del primer mundo
que se ha acostumbrado a
considerarla parte del paisa-
je urbano. Se calcula que, ac-
tualmente, en Europa hay 40

millones de ciudadanos que
cobran menos de la mitad del
salario mínimo; sin duda, una
cifra escalofriante. Ante esta
situación, varias son las reac-
ciones: unos se rinden pen-
sando que no hay solución;
otros pretenden resolver los
problemas en poco tiempo; y
muchos se ponen mano a la
obra con paciencia y trabajo. 

Ignorancia, enfermedades
psicológicas, pérdida del tra-
bajo, problemas familiares,
drogas...; cientos de causas
distintas, que necesitan, a su
vez, cientos de soluciones di-
ferentes, producen las actua-
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Recursos invertidos por Cáritas

En Europa hay 40 millones
de ciudadanos que cobran
menos de la mitad
del salario mínimo 

Fuente: Cáritas

                             



les bolsas de pobreza en las
sociedades desarrolladas. Son
dificultades graves que sólo
pueden resolverse con tiem-
po, esfuerzo, cariño y mucha
dedicación personalizada.
Durante el año 1999,  Cáritas
destinó el 13,49 por ciento del
presupuesto (3.244.083.035
pts.) a tareas de acogida y
asistencia; y, a proyectos de
inserción laboral, el 8,37 por
ciento (2.012.757.113 pts.) 

30.000 sin hogar
en España 

Un reciente informe de
Cáritas y de la Universidad
de Comillas, La acción social
con personas sin hogar en Es-
paña, revela que alrededor de
30.000 ciudadanos viven en
pobreza extrema en nuestras
calles. Sin duda, la situación
de estas personas, un 0,06 por
ciento de la población, pone
de manifiesto un grave pro-
blema de marginación. Según
don Pedro José Cabrera, so-
ciólogo y Director de la Es-
cuela de Trabajo Social, de la
Universidad Pontificia Comi-
llas y Director de la investi-
gación presentada la semana
pasada en Madrid, hay que
dar a la sociedad española
una visión más realista de los
«sin techo»: son personas sin
hogar; siempre y ante todo
personas. 

Cada vez es más hetero-
géneo el perfil de los ciuda-
danos que sufren esta situa-
ción: son jóvenes, inmigran-
tes, temporeros, mujeres, gru-
pos familiares, menores...,
personas que se encuentran
en la calle, y que, si no reci-
ben ayuda, prácticamente es
imposible que salgan de esa
situación. No quieren trabajar
y no se dejan ayudar, son co-
mentarios comunes. No es
cierto en la mayoría de los ca-
sos. El cambio del contexto
social, las altas tasas de paro,
el encarecimiento de la vi-
vienda, la existencia de agu-
jeros en las políticas sociales
y la reducción del tamaño de
las familias crean una gran
vulnerabilidad. En otras pa-
labras, no es difícil acabar en
la calle cuando coinciden va-
rios de estos elementos a la
vez, y, en cambio, sí parece
complicado recuperar a estas
personas con las ayudas ac-
tuales.

Inhibición 
de responsabilidad 

El citado informe desvela
que los servicios de todas las
Administraciones apenas re-
presentan un 10 por ciento
del conjunto de las ayudas

que reciben estas personas,
lo que supone una grave in-
hibición de la responsabili-
dad pública marcada en las
leyes, dado que la atención
privada no es suficiente para
garantizar sus derechos, y
que la mayoría de las ciuda-
des se limitan a ofrecer a es-
tas personas servicios dis-
persos y limitados en el tiem-
po, lo que obliga a los «sin
techo» a una movilidad geo-
gráfica incesante, que les im-
pide ejercer derechos de ciu-
dadanos ligados a la estabi-
lidad y los aleja de toda po-
sibilidad de inserción laboral. 

Además, para llevar a cabo
estas tareas, el actual presu-
puesto es bastante reducido.
La red de asistencia a las per-
sonas sin hogar, mayoritaria-
mente privada, en la que Cá-

ritas por sí sola gestiona el 40
por ciento, dispone de entre
2.400 y 3.100 pesetas al día,
por persona sin hogar, con las
que cubrir todos los gastos:
comida, ropa, alojamiento,
gastos generales de manteni-
miento y personal. Por ello se
reducen las posibilidades de
desarrollar otras actividades
de recuperación integral, 
como cursos de formación,
ayuda psicológica, talleres
ocupacionales y tareas de bús-
queda de empleo. Estas con-
clusiones, graves y apre-
miantes, demuestran, una vez
más, la importancia del tra-
bajo gratuito y solidario de
cientos de personas anóni-
mas; eso sí, esto no justifica
la inhibición de la Adminis-
tración. El pasado 26 de no-
viembre, con motivo del Día

de los «sin techo», Cáritas ha
lanzado una campaña bajo el
título Mírame. Vivo en tu ca-
lle, con la que se pretende que
el Gobierno ponga en marcha
un Plan Integral de Atención
a las personas sin hogar.  

La fuerza 
de lo pequeño

Más de 64.000 voluntarios
colaboran actualmente en los
proyectos de Cáritas. Son jó-
venes y mayores, mujeres y
hombres que dedican parte de
su tiempo a ayudar gratuita-
mente a sus hermanos más
desfavorecidos. Según Cári-
tas, el servicio que prestan a
su comunidad, de forma to-
talmente desinteresada, es la
esencia misma de la institu-
ción; de hecho, Cáritas no se-
ría posible sin ellos. Siento
una gran alegría y satisfac-
ción cuando hago algo por
los pobres. En Cáritas no se
obliga a nadie a que venga;
todos estamos voluntaria-
mente, comenta a Alfa y Ome-
ga don Luis López Púa,
miembro de Cáritas parro-
quial, de Tarifa. Este joven
voluntario de 63 años cola-
bora, junto a otros muchos,
en un proyecto de ayuda a los
inmigrantes que llegan, todos
los días, a las costas de nues-
tro país. Los voluntarios de
Cáritas parroquial de Tarifa
son los que suministran a la
Guardia Civil, a Médicos sin
Fronteras y a Protección Ci-
vil, que trabajan a pie de pla-
ya, equipos de ropa seca para
los espaldas mojadas. Los
que cruzan el Estrecho, hom-
bres fuertes, mujeres y niños,
en busca de trabajo y oportu-
nidades, procedentes de paí-
ses más desfavorecidos, son
los rostros concretos de los
pobres de nuestro tiempo. 

Recogemos la ropa que
trae la población de las zo-
nas limítrofes y preparamos
equipos: pantalón, camisa,
ropa interior, zapatos; todo
lo necesario para los inmi-
grantes. Desde enero hemos
distribuido más de 2.400
equipos. Debemos estar siem-
pre localizados por si se pro-
duce algún desembarco. Su
trabajo es sencillo y oculto:
suministrar ropa seca; pero,
sin duda, imprescindible. Es
la fuerza de lo pequeño.

Contacto
con la realidad 

Diseminados por toda la
geografía española, los volun-
tarios de Cáritas trabajan en
múltiples proyectos, según las
necesidades específicas del en-
torno y sus posibilidades de
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Diseminados por toda la geogra-
fía española, los voluntarios de
Cáritas trabajan con ancianos, 
desempleados, transeúntes...

                                       



actuación. Su labor abarca un
amplio abanico de grupos so-
ciales desfavorecidos y con di-
ficultades: ancianos, desem-
pleados, familias, transeúntes,
reclusos, niños, enfermos de
sida, drogodependientes..., to-
dos aquellos que, muy cerca
de nosotros, en nuestras ciu-
dades y pueblos, están su-
friendo, hoy en día, como Je-
sús en la Cruz. Los volunta-
rios nos dan el contacto con
la realidad; son los que mejor
conocen la problemática de su
entorno, reconoce doña Car-
mela Primo, responsable del
programa Sin techo, de Cári-
tas Diocesana de Mondoñedo-
Ferrol. Este proyecto tiene co-
mo objetivo la recuperación
social y laboral de más de
1.600 transeúntes, proceden-
tes del País Vasco, Portugal y
países del Este. Los volunta-
rios colaboran en un albergue
donde los sin techo reciben
ayuda integral y la posibilidad
de volver a empezar. Hay per-
sonas que han vuelto a su en-
torno familiar –afirma doña
Carmela–; otros se han recu-
perado y, actualmente, están
trabajando en la construcción;
la recuperación es posible,
aunque no es fácil. 

Las motivaciones
de los voluntarios

Según reconocen los pro-
pios responsables, los proyec-
tos de Cáritas cubren muchas
necesidades que existen en la
sociedad, y que el Estado no
está abarcando. La mayoría de
los voluntarios proceden de
parroquias. Cáritas se nutre
principalmente de personas de
comunidades cristianas, nos
comenta don Gustavo Esteve,
Director de la Escuela de For-
mación de Cáritas Madrid. Ca-
da curso académico, acoge-
mos en torno a 650 nuevos vo-
luntarios que quieren unirse a
nosotros. Nuestra riqueza es
saber conjugar las diversas
motivaciones que les impul-
san a trabajar por los demás.
Cáritas es parte de la Iglesia,

no es una simple ONG. Inclu-
so, en algunas ocasiones, los
mismos que han sido atendi-
dos y ayudados por Cáritas,
posteriormente, pasan a for-
mar parte del grupo de volun-
tarios. En Zaragoza, el Centro
de Día San Carlos, de Cáritas
ofrece, desde hace más de 20
años, un servicio de rehabili-
tación psiquiátrica para enfer-
mos mentales graves. La Di-
rectora del Centro, doña Tere-
sa Sardaña, dice: Las activi-
dades que realizamos
necesitan el apoyo de los vo-
luntarios, por ser una labor
muy individual. Es un traba-
jo muy bonito; tenemos vo-
luntarios que han sido pa-
cientes del centro, que, una vez
recuperados, vienen de nuevo

para ayudar a sus compañe-
ros. Integrar al enfermo men-
tal durante su recuperación es
el objetivo de este proyecto. A
los enfermos mentales les en-
señamos a que logren alcan-
zar cierta independencia. Da-
mos clases de vida diaria, có-
mo asearse, coser, planchar,
cocinar. Hacemos ejercicio fí-
sico, excursiones y damos apo-
yo a las familias.  

Los mismos voluntarios re-
conocen que, muchas veces,
reciben más de lo que dan. No
sólo la satisfacción personal
de hacer algo por los demás,
sino también una formación
que les sirve para su vida per-
sonal e, incluso, profesional.
Todos los años, Cáritas ofrece
cursos de formación a los vo-

luntarios. En Madrid, 2.500
acceden a esta formación, di-
vidida en tres fases: inicial,
especializada y permanente.
La Escuela de Formación
cumple 30 años dando res-
puesta a esta necesidad.

El trabajo de Cáritas con-
siste en dar una nueva opor-
tunidad a estas personas que,
por una razón u otra, nece-
sitan un apoyo especial pa-
ra salir adelante. Crear co-
munidades acogedoras, con
acciones significativas que
lleven en sí mismas la reali-
zación de otra sociedad dis-
tinta a la que hoy domina,
consumista y de un indivi-
dualismo posesivo y exclu-
yente es el gran objetivo de
esta organización de la Igle-
sia. Hay esperanza y hechos
concretos: los pobres y ex-
cluidos de los países desa-
rrollados pueden recuperar-
se y volver a integrarse en la
sociedad; pero necesitan
ayuda y mucho amor. Valo-
res que no cotizan en el Nas-
daq, ni en el Dow Jones, pe-
ro de alta rentabilidad social.
No es dinero lo que se gana a
corto plazo, sino una socie-
dad más humana y feliz. El
convencimiento de que to-
dos somos hermanos, hijos
de un mismo Padre, y el pre-
cepto que nos dejó Jesús,
que os améis unos a otros
como yo os he amado, re-
suenan una vez más como la
única fórmula digna de con-
vivencia. Éste es el espíritu
de Cáritas. 
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Exclusión social, 
nuevo rostro de la pobreza 

Este año, Cáritas ha programado varias campañas que tie-
nen como objetivo la sensibilización y concienciación de los

ciudadanos para una sociedad más justa. Son tres las cam-
pañas principales: Adviento-Navidad; Cuaresma-Semana San-
ta; y Pascua, con un título común Exclusión social, nuevo ros-
tro de la pobreza.

● Navidad: De ti depende que encuentren posada. Para
todos aquellos que buscan un lugar para vivir, en medio de la
Navidad, ese tiempo en el que está permitido soñar.

● Semana Santa: De ti depende que tengan sitio en tu me-
sa.  Por los que no tienen qué llevarse a la boca, ese cuarto
mundo, esas personas que viven bajo el umbral de la pobre-
za en medio de la opulencia de las grandes ciudades. 

● Corpus Christi: De ti depende que nadie sea exclui-
do. Por el inmigrante, el parado, el que no tiene un techo pa-
ra cobijarse, el anciano… Si seguimos excluyendo, ¿quién
nos queda?

Hay esperanza y hechos concre-
tos: los pobres y excluídos de los
países desarrollados pueden recu-
perarse
y volver a integrarse en la socie-
dad; pero necesitan ayuda y
mucho amor

                                                     



Es probable que a nuestros lectores
les resulte poderosamente llamati-
vo el contraste entre estas fotos: por
una parte, el todopoderosísimo Pre-
sidente de los Estados Unidos de
América, que acaba de ser recibido
en olor de multitudes en el Vietnam
que, hace unas décadas, hizo tirar
la toalla a la más poderosa maqui-

naria militar del mundo, la nortea-
mericana. El fotógrafo ha captado,
muy significativamente, a Clinton,
bajo el cartel de Ho Chi Minh, el lí-
der de aquel Vietnam sometido a
la brutal dictadura comunista. 
Por otra parte, las dos fotos de la
martirizada tierra palestina, otro de
tantos Vietnam de nuestro tiempo,

con jóvenes mujeres llorando la
muerte absurda de sus seres queri-
dos, y con –terrible foto– esas cria-
turas de apenas 10 años, cuya úni-
ca herencia es la de la violencia
que a nada conduce, y que todo lo
complica, y que con hondas y pie-
dras tratan de contrarrestar, inútil-
mente, la otra violencia  
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Un contraste muy llamativo

      



Para qué la vida, si no es para
darla? Así escribe Paul Clau-
del en La anunciación a Ma-

ría. Quien atiende a la verdad más
honda de la experiencia de todo acto
de amor auténtico, descubre que el
corazón se le llena de gozo y la vida
entera de sentido.

Un grupo de estudiantes de Eco-
nómicas, llevando a cabo en su Fa-
cultad una de las Campañas de Ma-
nos Unidas, lo expresaron en una gran
pancarta con este mensaje: Dar gra-
tuitamente, la mejor inversión. Tenía
que ver, ciertamente, con la lucha con-
tra el hambre, pero también –más de
lo que pudiera parecer a primera vis-
ta– con la materia académica de sus
estudios y con su más eficaz aplica-
ción en la vida.

Nada tenía que ver con la publi-
cidad engañosa tan al uso en nues-
tras sociedades de consumo, según
la cual no hay mayor alegría que

disfrutar de un espléndido coche,
ni mayor placer que usar sofistica-
dos perfumes, pero que oculta, tras
una ficticia sonrisa, el frecuente-
mente triste final de fiesta de una
vida vacía. Aquellos universitarios
explicaban en su pancarta el por-
qué de su mensaje: Porque hay más
gozo en dar que en recibir. Difícil-
mente lo podrá experimentar quien
nunca ha probado a dar algo real-
mente gratis.

Quien, por el contrario, obedece a
lo más verdadero de su propio cora-
zón, bien puede dar fe de la autenti-
cidad de su alegría. Que se lo pre-
gunten, si no, a los miles de volunta-
rios de Cáritas, realmente llenos de
una riqueza que no se apolilla cuando
saben vaciarse en su entrega a los más
pobres e indigentes. Una sociedad con
miles y miles de pobres habla bien
claro de la terrible falsedad de la ri-
queza de sus ricos. Como habla bien

claro de la falsedad de su poderío el
poder que cifra toda su fuerza en el
propio interés. 

Lo estamos viendo estos días en el
culebrón interminable de las eleccio-
nes presidenciales del país más pode-
roso del mundo. ¿No serían las cosas
de otro modo, verdaderamente renta-
ble, en alegría y en belleza cierta-
mente, pero también en plenitud hu-
mana efectiva a la larga, si, en lugar
del propio, se buscase el bien común?

Hace poco lo ha dicho muy claro
el Papa Juan Pablo II a los gobernan-
tes y a los políticos, como puede com-
probarse en el cuadernillo especial que
ofrecemos a nuestros lectores en este
número. Sus palabras valen para to-
dos.

Los pobres y necesitados del ter-
cer mundo, y del primero y del se-
gundo y del cuarto, se ven benefi-
ciados cuando reciben el don pre-
cioso de la gratuidad, pero más se
beneficia aún quien ha sabido darse
a sí mismo. Como aquellos estu-
diantes de Económicas: no sólo cre-
cieron en caridad, ¡se hicieron me-
jores economistas! Sencillamente,
porque somos seres dados: a quie-
nes nos ha sido dado el ser y se nos
sigue dando cada instante. Eso de
que alguien se ha hecho a sí mismo,
además de ser una clamorosa y ridí-
cula falsedad, contradice las exigen-
cias más hondas de todo corazón hu-
mano, que es radicalmente don reci-
bido, justamente para dar, para dar-
se. Lo contrario, encerrarse en sí
mismo, ahoga y mata.
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La lacra
del terrorismo

Con demasiada frecuencia los
golpes del terrorismo que-

brantan el orden de la justicia y
de la paz con asesinatos, se-
cuestros y extorsiones. Con su ló-
gica de muerte el terrorismo ma-
nifiesta hasta dónde se puede
llegar cuando la inspiración ética
queda relegada o sometida por
ideologías radicalizadas y ab-
solutizadas. No conviene olvi-
dar que el terrorismo brota o
prospera a veces como resulta-
do de injusticias pasadas o por
posibles abusos de la autoridad
en las obligadas actuaciones en
defensa del bien común, de la
necesaria seguridad y del legíti-
mo orden público.

El terrorismo es intrínseca-
mente perverso, porque dispone
arbitrariamente de la vida de las
personas, atropella los derechos
de la población y tiende a im-
poner violentamente sus ideas y
proyectos mediante el amedren-
tamiento, el sometimiento del ad-
versario y, en definitiva, la pri-
vación de la libertad social. Las
víctimas del terrorismo no son só-
lo quienes sufren físicamente en
sí mismos o en sus familiares los
golpes de la extorsión y de la
violencia; la sociedad entera es
agredida en su libertad, su de-
recho a la seguridad y a la paz.
La colaboración con las institu-
ciones o personas que propug-
nan el terrorismo y la participa-
ción en las mismas acciones te-
rroristas, no pueden escapar al
juicio moral reprobatorio de que
son merecedores sus principales
agentes o promotores.

La sociedad y el Estado, en
su nombre, tienen el derecho y
el deber de defenderse de la vio-
lencia del terrorismo. Son dignos
de estima y agradecimiento quie-
nes tienen a su cargo la defen-
sa de la sociedad, siendo ellos
mismos y sus propias familias los
primeros amenazados por la vio-
lencia terrorista.

IInnssttrruucccciióónn  PPaassttoorraall  
CCoonnssttrruuccttoorreess  ddee  llaa  ppaazz,

Comisión Permanente
de la Conferencia Episcopal

Española (20-01-1986)

ΑΩ Dar
Gratis
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Israel-Palestina: un polémico conflicto

En artículo Jerusalén y el miedo a la paz distorsiona la realidad actual histórica y religiosa en
Oriente Medio. En primer lugar, la base de su razonamiento no es correcta porque, si nos apo-

yáramos en la Biblia para explicar el problema, los palestinos tendrían menos derecho de los que
se les reconoce (ver Gn 16, 10-13). En segundo lugar, no podemos ignorar que el actual Esta-
do de Israel está basado en la declaración Balfour, que el autor del artículo parece ignorar; de
la misma forma que parece ignorar el reconocimiento del Estado de Israel por la ONU y el re-
chazo de los palestinos a la participación de Palestina decidida por esta organización inter-
nacional. Al día siguiente de la declaración, los ejércitos árabes atacaron a Israel. En el 67 y el
72 Israel tuvo que defenderse contra los ataques de todos sus vecinos árabes. 

Otra inexactitud desde el punto de vista geográfico es que los colonos no rodean a los pa-
lestinos, sino que son ellos mismos que viven en medio de la población Palestina.

No corresponde a la realidad la afirmación de que durante 19 siglos no ha habido población
judía en Jerusalem. Este hecho ocurrió únicamente en tiempos de Adriano; desde David hasta el año
135, Jerusalem fue la capital histórica y religiosa del pueblo judío, y esta última lo ha sido siempre.
Nunca fue capital de algún Estado musulmán. Únicamente los Cruzados tuvieron a Jerusalem co-
mo capital aproximadamente en un período de 100 años. Entre los años 1948 y 1967, cuando Je-
rusalem pertenecía a Jordania, fueron arrasados el barrio judío y todas sus sinagogas.

Por otra parte, queremos llamar la atención lo insultante que son las frases que pretenden me-
nospreciar el Sionismo, que no es únicamente un movimiento ateo y que no es el único movimiento
que fundó el Estado de Israel. No se puede olvidar que Israel es un Estado laico y como tal tie-
ne derecho a mantener la seguridad y estabilidad en todo su territorio.

Para terminar queremos recordar al autor que la mayor parte de los ciudadanos del Estado
de Israel creen en Dios.

SSoorr  IIoonneell  MMiihhaalloovviiccii..
Directora del Centro de estudios judeo-cristianos, Madrid

Mi artículo sobre Jerusalén y el mie-
do israelí a la paz, me ha valido

una copiosa correspondencia, llama-
das telefónicas y e-mails de estudiosos
del problema del Cercano Oriente. Pe-
ro ninguna respuesta tan dura como la
de doña María Dolores García Pineda,
una simpática octogenaria con la que tu-
ve el gusto de charlar en un tono su-
mamente cordial y comprensivo, muy
alejado del de su carta. Por la carga
emocional que –por fortuna– suscita to-
davía el conflicto israelo-palestino, me
gustaría tan sólo precisar a mi amable
comunicante que mis reflexiones son
fruto de largos años de estudio y no de
una improvisación.

Siempre he sido escéptico sobre las posibilidades de paz entre el Estado de Israel y el pue-
blo palestino por la desigualdad de situaciones: un Estado poderoso y admirado por todo el mun-
do y un pueblo de parias despreciado hasta por los vecinos Estados árabes. Cambié de pare-
cer a partir de los Acuerdos de Oslo, tan solemnemente rubricados en Wáshington y que fueron
posibles, en buena medida, por la guerra del Golfo y, sobre todo, por la disolución de la URSS
y del mundo bipolar. No tenía sentido ya mantener un foco de tensión en esa plataforma petrolera
de la que depende la estabilidad mundial y que se extiende por toda la península arábiga.
Sin embargo, desde el 13 de septiembre de 1993, toda la negociación destinada a aplicar aque-
llos Acuerdos ha ido de fracaso en fracaso por un razón fundamental: la negativa israelí a cimentar
la paz en la cesión de los territorios ocupados en la guerra de los seis días, en 1967. Israel cree
que su seguridad depende del control de esos territorios y no cree en los palestinos, a los que nie-
ga toda su virtud.

Y cuando afirmo que Israel no cree en Dios, me refiero, obviamente, al Estado surgido del mo-
vimiento sionista que sólo tenía de religiosa su reivindicación de la tierra prometida, no para cum-
plir la Alianza que daba su valor a la promesa divina, sino para asentarse en ella con despre-
cio de sus habitantes naturales. Israel, como pueblo de Dios, es otra cosa que nada tiene que ver
con el Estado que, en cierto modo, usurpa su nombre…Yo, católico, soy descendiente de Abra-
ham, de Jacob (Israel) y, por tanto, israelita…

MMaannuueell  CCrruuzz

You´re the one

He tenido el inmenso privilegio de ver tres
veces la última película de Garci: You´re

the one, y he quedado, como en cada una de
sus películas, encantado. Esta vez, si cabe, un
poco más aún. Cuenta una historia bellísi-
ma, profundamente humana, entrañable. Es
la mejor película del año. Pero, ¡qué lasti-
ma!, cae en un tópico aburrido de puro sa-
bido: las personas vulgares, sin cultura ni
aficiones literarias, los nadies junto con los po-
deres fácticos del pueblo (el señor alcalde, el
cabo de la Guardia Civil) son los que van a
misa (unos porque son unos pobres igno-
rantes, y otros porque les conviene para man-
tener su status).

Claro, que las personas cultas, los que
piensan (en esta cinta la señorita Julia y el
maestro don Orfeo) no caen tan bajo: han su-
perado el oscurantismo medieval y la igno-
rancia de la que son presa los demás.

En fin, el nuevo dios ya llegó (mejor di-
cho, diosa): es la diosa Cultura, la que todo
lo puede. La diosa Razón que entronizaron
los revolucionarios franceses en Notre Da-
me. Lástima que la historia acabara mal: fue
la época del terror, la venganza, la injusticia.
Entre las víctimas estuvo, como siempre, la
Iglesia con sus mártires.

A estas alturas hemos despertado del sue-
ño de creer que el dinero, el confort, la so-
ciedad de consumo nos darán la felicidad.
Ahora jugamos a colocar en el trono a la
diosa cultura (en el fondo, a lo más selecto
–culturalmente– de nuestra especie). Con-
viene recordar que algunos de los más des-
tacados colaboradores de Hitler eran muy
cultos: leían, escuchaban música clásica…
pero eso no les salvó de protagonizar la pá-
gina más bárbara de la historia de la Hu-
manidad. Por favor: coloquemos cada cosa
en su sitio: A Dios lo que es de Dios y al Cé-
sar lo que es del César.

JJuuaann  JJeessúúss  GGaarrccííaa  DDoommíínngguueezz..
Talavera de la Reina (Toledo)

Las cartas dirigidas a esta sección deberán ir firmadas y con DNI, y tener una extensión máxima de 20 líneas. 
Alfa y Omega se reserva el derecho de resumir su contenido

Aclaración

La frase de Cristina Cuesta que aparecía recogida en la sección Gentes de nuestro número an-
terior pertenece a una entrevista que le hizo la revista Reinado Social. Aunque en esa sección

se recogen frases sin citar la procedencia, en este caso lo aclaramos con mucho gusto, a peti-
ción de la revista.

Un misil destruye la casa de una familia palestina
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Ver oír... y
contarlo

José Francisco Serrano
pserrano@planalfa.es

Ya lo dijo don Pedro
Mourlane cuando des-
pedía a su amigo, cami-

no de París: ¡Qué país, Mique-
larena, qué país! Viene la píl-
dora del día después y nosotros
empeñados en arreglar las cosas
en el día antes. Según el redactor
Ll.B, del diario El Mundo, el pa-
sado día 26, el Ministerio de Sa-
nidad confirmó ayer que inclui-
rá la prescripción médica como
requisito para la comercializa-
ción del contraceptivo. Dos la-
boratorios, uno nacional y otro
extranjero, han solicitado su re-
gistro en el vademécum español.
«El trámite está en la fase de
evaluación de los aspectos téc-
nicos por parte de la Agencia
del Medicamento, que está prác-
ticamente terminada. Queda la
traducción del prospecto y fijar
el precio. Podría estar autoriza-
da a principios del año que vie-
ne y empezar a comercializarse
entre enero y febrero», precisó
a «El Mundo» un portavoz mi-
nisterial.

Respecto al papel funda-
mental y fundante de los labo-
ratorios, en esta repetida histo-
ria de muerte y destrucción, de-
bemos tener en cuenta, a título
de ejemplo en lo que nos sirve,
lo que aparece en el servicio de
Aceprensa del 22 de noviem-
bre: La píldora abortiva en Es-
tados Unidos ha progresado
siempre por el gran interés de
las organizaciones abortistas.
Los laboratorios que la inves-
tigaron, «Roussel-Uclaf», re-
nunciaron a venderla. El «Po-
pulation Council», abortista,
logró que le cedieran la paten-
te, pero no encontró ninguna
casa farmacéutica dispuesta a
fabricar y comercializar la píl-
dora, por lo que constituyó
Danco. Ahora bien, Danco no
tiene laboratorios para produ-
cirla. Aunque Danco ha rehu-
sado dar a conocer su provee-
dor de píldoras, informaciones
no oficiales publicadas por el

«Washington Post» (12-X-2000)
afirman que ha encargado la
fabricación a una empresa chi-
na, «Hua Lian Pharmaceuti-
cal», con sede cerca de Shang-
hai.

Una historia ejemplar para
el haber del Gobierno del centro
derecha reformista, que seguro
tendrá presente la, válida tam-
bién ahora respecto a  los prin-
cipios, declaración de la Comi-
sión Permanente de la Confe-
rencia Episcopal Española,
del 18 de junio de 1998, titula-
da El aborto con píldora tam-
bién es un crimen, y que se en-
cuentra en la página web de la
Conferencia Episcopal Espa-
ñola, Http://conferenciaepisco-
pal.es/. Dice: Esperamos, pues,
que el Gobierno no tome nin-
guna medida que contribuya to-
davía más al deterioro del apre-
cio y respeto a la vida humana
que ya padece nuestra socie-
dad. Regular el uso de la RU-
486 sería dar otro paso en la
abdicación de la gravísima
obligación que incumbe al Es-
tado de proteger el derecho fun-
damental a la vida frente a
quienes violan la ley natural y
divina que prohíbe matar. Hay
que recordar que «los gober-
nantes tienen como deber prin-
cipal (...) mantener eficazmen-
te la integridad de los derechos
de todos y restablecerla en ca-
so de haber sido violada.

Añade, en otro momento –y
continúa en la actualidad equi-
para de principios, sin confu-
sión de píldoras–: La utiliza-
ción legal de píldoras aborti-
vas supondría un grave paso
adelante en la difusión de esa
mentalidad aberrante que con-
sidera un logro higiénico y po-
lítico el llamado «derecho al
aborto», es decir, a disponer de
un modo «seguro» y voluntario
de la vida de los hijos que to-
davía no han nacido. Abre, por
tanto, el paso a nuevos críme-
nes y a una contaminación ma-
yor de nuestro modo de vida
por la «cultura abortista». Lla-
mamos de nuevo a los católi-

cos, y a todos los amantes del
ser humano y de la vida, a opo-
nerse sin vacilar a esta cultura
mortífera. 

Para que no se nos olviden
los conceptos, traigamos los nú-
meros. Según el reportaje que
publicó Isabel Gallego, el pa-
sado domingo, en el diario
ABC, unas 40.000 jóvenes es-
pañolas recurren cada año a la
«píldora del día después». Su
comercialización no se prevé
hasta febrero, pero centros de
planificación familiar y hospi-
tales prescriben pastillas con
una cantidad hormonal sufi-

ciente para impedir una gesta-
ción. La moda de tener rela-
ciones sexuales sin protección
ha aumentado su uso entre las
adolescentes. De las 20.000 em-
barazadas cada año, 7.000 de-
ciden abortar.

¿De verdad que sólo se debe
a la moda de las relaciones se-
xuales sin protección? ¿No con-
vendría hablar más de la moda
de las relaciones sexuales? Re-
sulta que un acto tan responsa-
ble como las relaciones sexua-
les ahora es una moda, de pa-
sarela y glamour. ¡Qué País,
Miquelarena, qué País!

Las relaciones sexuales, 
reducidas a moda
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Benjamín R. Manzanares

Ante la próxima festividad de la Sagrada Fa-
milia, que en este Año Jubilar se celebra el
domingo día 31 de diciembre, la Delegación

de Pastoral de Familia y Vida de nuestra diócesis
ha querido organizar toda una Semana Jubilar de la
Familia, bajo el título La Familia, don de Dios. Ce-
lebrada la semana pasada, entre los actividades que
tuvieron lugar se encuentra el acto conmemorativo
de los 25 años de la Escuela diocesana de padres.

La Escuela diocesana de padres inició su anda-
dura, en Madrid, en enero de 1975. Con un origen
creyente cristiano, los programas elaborados están
inspirados en valores y antropología cristiana, pe-
ro que son válidos para padres que no se confiesen
creyentes, dice el Director de la Escuela, don Jesús
Copa. Desde un principio, está vinculada a la De-
legación diocesana de Familia, y se han establecido
convenios con la Concejalía de Servicios Sociales del
Ayuntamiento de Madrid.

Los programas de la Escuela tienen como base
dos ciclos, divididos en módulos, y abarcan todos
los aspectos fundamentales: la educación, los pa-
dres ante el problema del desarrollo, la comunicación
y resolución de conflictos en la familia, una buena
educación sexual a los hijos, etc... Además, cada
año se forman más de 80 animadores. En esta Es-
cuela, los adultos aprenden o comparten experiencias
que no aprendieron en la escuela, pero que son tan
importantes. Nuestro método –afirma Jesús Copa– es
apropiado para aprender en grupo, consta de tres
partes: el material grabado y el impreso, y un cua-
dernillo que amplía contenidos. La reunión del gru-
po es fundamental para que, a partir de las infor-

maciones y del intercambio de experiencias, cada
persona pueda elaborar sus propias pautas de con-
ducta. Es un grupo pequeño, máximo 20 personas,
donde todos están activos, participativos con expe-
riencias distintivas, etc...

En esta Semana de la Familia se quiso, ade-
más, ofrecer de nuevo a las familias de Madrid la
posibilidad de celebrar su Jubileo en nuestra ar-
chidiócesis peregrinando a la catedral el pasado
domingo. Presidió la Eucaristía Jubilar de las fa-
milias, con la que se cerraron los distintos actos
de esta Semana, el obispo auxiliar monseñor César
Franco. En la celebración, se pidió especialmente
por todos aquellos matrimonios que celebren sus
Bodas de Oro y Plata en este Año Santo. Como en
las demás celebraciones jubilares, la colecta de ese
día se destina a la Casa de los Pobres, de la dió-
cesis de Madrid.

Durante toda esta Semana, la Delegación dioce-
sana de Familia y Vida ha tenido muy presentes las
palabras que Juan Pablo II dirigió en la homilía a
las familias en su Jubileo en Roma, el pasado 15 de
octubre: Ojalá este Jubileo de las Familias consti-
tuya, para todos vosotros que lo vivís, un momento
de gracia. Y ojalá sea  también para la sociedad
una invitación a reflexionar sobre el significado y va-
lor de ese gran don que es la familia, construida se-
gún el corazón de Dios.

A su vez, el Instituto Pontificio Juan Pablo II ha
organizado en Barcelona, Córdoba y Madrid una
serie de encuentros trimestrales durante este curso.
En Madrid, el primero de estos tres encuentros ten-
drá lugar los próximos días 1, 2 y 3 de diciembre, ba-
jo el título Noviazgo y preparación al matrimonio, a
cargo del Delegado diocesano profesor Javier Va-

lentín Gamazo.

Máster de Matrimonio y Familia

Gracias a la colaboración de la Fundación Uni-
versitaria San Pablo-CEU, la diócesis de Madrid
ofrece a través del Instituto Pontificio Juan Pablo II
tres Máster sobre Matrimonio y Familia. La identi-
dad cristiana de la que parten pretende iluminar y
guiar las distintas ramas que afectan al conocimiento
del matrimonio y la familia.  Cada uno de ellos está
dirigido, a todo aquel que quiera profundizar en la
verdad del matrimonio y la familia con unos estudios
universitarios, ya que este Máster en Ciencias del
Matrimonio y la Familia es un título expedido por la
Universidad Lateranense de Roma.

El primero de estos tres Máster se centra en el co-
nocimiento profundo de la realidad del matrimonio y
la familia. El segundo estudia el amplio campo del de-
recho familiar. Y el tercero, la dimensión psicológi-
ca aplicada a la ayuda a la familia. Entre los objetivos
de este Máster está el formar a personas especiali-
zadas en el campo del matrimonio y la familia con
una profundización del conocimiento teológico y fi-
losófico de esta realidad, con una cuidada preparación

también en el campo de la acción pastoral.
Aunque este primer curso lectivo en sí no empe-

zará hasta febrero de 2001, desde finales de octu-
bre se están celebrando unos cursillos informativos
de doce horas, cuya finalidad es dar a conocer esta
iniciativa y las perspectivas que se abren con ella.
Las clases lectivas se impartirán en la sede del CEU
de calle Claudio Coello, 141, los jueves de 18.30 a
21.30 h., y los viernes, de 17.30 a 21.30 h. El pasa-
do día 24, el Vicepresidente del Instituto Pontificio
Juan Pablo II en Valencia, el obispo de Segorbe-
Castellón monseñor Juan Antonio Reig Plá, a su vez
Presidente de la Subcomisión de Familia y Vida, de
la Conferencia Episcopal Española, clausuró en es-
te Colegio CEU los cursillos informativos que ha
venido ofreciendo en Madrid el Instituto Juan Pablo
II. El obispo de Segorbe-Castellón pronunció una
conferencia titulada El matrimonio en nuestra si-
tuación actual.

En este primer curso se impartirán sólo las asig-
naturas comunes de los tres Máster. Aunque la sede
en España del Instituto Pontificio Juan Pablo II se en-
cuentra en Valencia, desde este año se ha abierto
una Secretaría permanente en Madrid, para dar in-
formación y coordinar estos cursos que se imparten
en la capital española. (Más información: Tel. 91
365 80 83). Fundado en 1981 por Juan Pablo II, es-
te Instituto Pontificio es un Instituto universitario
internacional de estudios superiores, que realiza una
intensa labor de estudio científico y sistemático so-
bre todas las disciplinas que afectan al matrimonio
y la familia. Por iniciativa del arzobispo de Valencia,
monseñor García-Gasco, en 1994 fue erigida en Va-
lencia su sección española.

Semana Jubilar de la Familia:

La familia, núcleo 
y germen de la sociedad

Se acaba de celebrar en Madrid una Semana Jubilar de la Familia, bajo el lema La Familia, don de Dios, con una serie de actos
y encuentros destinados a ayudar a profundizar en el importante valor y papel de la familia en la sociedad. A su vez, la diócesis
de Madrid ha puesto ya en marcha tres interesantes Máster sobre el matrimonio y la familia, a través del Instituto Pontificio Juan Pablo II

                                              



Nos reunimos hoy, en esta ca-
tedral de Santa María la Real
de la Almudena, para orar al

Señor de vivos y muertos por Su Ma-
jestad la Reina Doña María de las
Mercedes de Orleans y Borbón, cu-
yos restos mortales reposan ya defi-
nitivamente a los pies de la Virgen, en
el templo cuya construcción alentó y
promovió, y que ahora la acoge como
lugar de reposo y de esperanza hasta el

día último de la resurrección de la car-
ne. En este Año Jubilar la Iglesia nos
permite, además, ofrecer por los fieles
difuntos el sacrificio de Cristo y apli-
carles la indulgencia plenaria que, co-
mo gracia de la redención de Cristo,
podemos aplicar con las debidas dis-
posiciones. Hoy lo hacemos de modo
especial por la Reina Doña María de
las Mercedes, por quien ofrecemos a
Dios el sacrificio redentor de Cristo.

El traslado de sus restos cumple un
deseo de Su Majestad el Rey Don Al-
fonso XII quien, al colocar la primera
piedra de esta iglesia catedral, decía
evocando el recuerdo de su esposa:
Los que tengáis la dicha de admirar
sus bellezas, al entrar bajo las bóve-
das de este templo, orad por la me-
moria de aquel ángel que está en el
cielo, a quien se debe la iniciativa de
esta idea y que siempre acogió con
entusiasmo cuanto pudiera enaltecer
la gloria y prosperidad de nuestra Pa-
tria. Al cumplir este deseo, damos
gracias a Dios por el interés que mos-
tró Doña María de las Mercedes para
que la Patrona de Madrid, la Virgen
de la Almudena, tuviese un templo
erigido en su honor, no sólo avalan-
do, en el año 1878, la petición de la
Real Esclavitud de la Almudena para
que se edificara el templo, sino de-
jando en su testamento sus bienes pa-
ra la construcción. La memoria de la
Reina, que conquistó el corazón de los
madrileños, queda unida ahora a esta
catedral de modo muy especial, al de-
positar hoy aquí sus restos mortales.    

La vida de la reina Doña María de
las Mercedes estuvo marcada por la
fe cristiana. Al hacer memoria de su fe
en estos momentos de oración por su
alma, buscamos, sobre todo, recalcar
aquello que dio a su corta vida su ver-
dadera consistencia y su definitiva se-
guridad: el amor de Dios y el amor al
prójimo expresados en los actos de
piedad y caridad que constituyen, por
su fidelidad y sencillez, el entramado
de la vida cristiana en las circunstan-
cias normales de la vida. Amar a Dios
y al prójimo es el tesoro definitivo del
hombre, el que perdura para la eter-
nidad, que nos hace estar vigilantes
ante todo lo que puede ponerlo en pe-
ligro, en un mundo como el nuestro
que se afana por edificarse al margen
de la verdad de Dios y de la sabidu-
ría de sus mandamientos

Identidad de nuestro pueblo

En su famosa obra El Gran Teatro
del Mundo, nuestro insigne Calderón
de la Barca pone estas palabras en la-
bios del rey: Mucho importa que no
erremos Comedia tan misteriosa. Y
para no errar, nos da una regla de oro
que se repite como estribillo de la obra
y como advertencia moral del espec-
tador: Obrar bien, que Dios es Dios.

La fuente de una auténtica vida mo-
ral es la memoria permanente de Dios.

Para no errar el camino es preciso
no olvidar el principio y fundamento
de la fe cristiana, en el que fue edu-
cada, desde la cuna, la Reina María
de las Mercedes: que sólo Dios es el
Señor de nuestras vidas. Nosotros,
cualquiera que sea nuestra condición,
somos siervos. Como tales, un día de-
beremos dar cuenta de nuestra vida y
de los talentos recibidos. La fe cris-
tiana es la mejor ayuda. Conservar esa
fe, cuidarla con esmero, practicarla
con la firme convicción de ser el te-
soro más preciado es la tarea funda-
mental de nuestro pueblo, cuyos mo-
narcas siempre la han profesado con la
convicción de que constituye un ele-
mento indisociable y definitivo de
nuestra propia identidad. El pueblo
español no puede entenderse a sí mis-
mo, ni su fecunda historia,  sin el fun-
damento de la fe cristiana cuyas raí-
ces se remontan a la época apostóli-
ca. En su primera visita apostólica a
España, el Papa Juan Pablo II lo dijo
claramente: Esa fe cristiana y católi-
ca que constituye la identidad del pue-
blo español.

Gracias a esta identidad el pueblo
español, acompañado y estimulado
por sus monarcas, está llamado, hoy
como en otros momentos de su histo-
ria, a ser fiel a Cristo, a crecer y ma-
durar hacia Cristo a través de la fe
transmitida por los apóstoles y sus su-
cesores. Y, desde esa fe, ha de afrontar
las nuevas situaciones y objetivos de
hoy. Viviendo la contemporaneidad
eclesial en actitud de conversión, en
servicio a la evangelización, ofre-
ciendo a todos el diálogo de la salva-
ción, para consolidarse cada vez más
en la verdad y en el amor. 

Es el tesoro que, al traspasar el um-
bral de la muerte, nos acompañará an-
te la presencia de Dios para ser juz-
gados con misericordia. Entonces se-
rá el único aval que podemos presen-
tar ante el Señor de vivos y muertos, el
único en quien confiar nuestro destino
de inmortalidad y de gloria. Así lo hi-
zo con sencillez la Reina Doña María
de las Mercedes: se entregó en manos
de Dios y de la Iglesia, buscó el con-
suelo de los sacramentos, se acogió a
la protección de la Virgen y murió
aceptando la muerte como paso nece-
sario para la Vida. Hoy pedimos por
ella a la Virgen de la Almudena en su
templo catedralicio, donde reposan
sus restos, con la cierta esperanza de la
resurrección final. 

+ Antonio Mª Rouco Varela
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La voz del cardenal- arzobispo 

El pueblo español no se
entiende sin la fe cristiana

Recogemos los párrafos más significativos de la homilía que nuestro cardenal arzobispo pronunció
en presencia de Sus Majestades los Reyes durante la Eucaristía celebrada con ocasión del traslado
de los restos de la Reina Doña María de las Mercedes a la catedral de Madrid

Los restos de la reina doña Mercedes, bajo el altar de la Almudena

                       



B.R.M.

Quien tenga el prejuicio de pen-
sar que el religioso es aquel
cuyo deseo es estar en las nu-

bes, bien lejos está él del suelo, pues
por pisar tierra es por lo que más se
caracterizan. En la apertura de esta
VII Asamblea, el presidente de la
CONFER, padre Jesús María de Le-
cea, recordó en su discurso cómo los
religiosos no nos separamos de las
preocupaciones de los hombres y mu-
jeres de hoy, ni del ajetreo del mundo
actual, sino que, al revés, conectamos
con las ansias, los gozos, las pruebas
y las esperanzas de los hombres y mu-
jeres de nuestro tiempo. Esto se mues-
tra, por ejemplo, en su forma de vivir
la experiencia de la gratuidad, de la
belleza y de la ternura de Dios.

Jesús María de Lecea exhortó a de-
jar lo que no sirve ni muestra belleza,
y a revestirnos de lo nuevo, con aquel

brillo que Dios pone siempre en sus
cosas. La vida de un religioso tiene
que estar abierta a lo imprevisto sin
poner cotos, o cortar caminos. Para
el Presidente de la CONFER, el reto
ahora está en pasar a la acción y bus-
car pistas hacia lo operativo, lo con-
creto, lo real, para poder responder
con visión de futuro, que parte de la
esperanza encontrada.

Como Presidente, a su vez, de la
Unión de Conferencias Europeas de
Superiores Mayores (UCESM), co-
mentó que los religiosos están llama-
dos a aportar «alma» al proyecto de la
nueva Europa, con todo lo que ello
implica de experiencia espiritual, hu-
manismo, comunión que posibilite una
casa común para todos, con iguales
derechos y deberes, servicio a los más
desprovistos y desprotegidos, diálogo
intercultural e interreligioso.

El director del Instituto Superior
de Pastoral de Madrid, Luis Gonzá-

lez-Carvajal, afirmó en su ponencia
que el mayor servicio que los religio-
sos prestaréis a la Humanidad  en el
tiempo que se avecina no es vuestro
trabajo en los hospitales, en las es-
cuelas o en las barrios, sino ser testi-
gos de Dios en medio de la increen-
cia, si bien invitó a to-
dos a estar alerta por-
que la increencia os
amenaza también a
vosotros. Es necesario
que las urgencias
apostólicas no resten
en los religiosos tiem-
po o calidad a la co-
municación de fe ni a
la oración en común. 

Para González-Ca-
ravajal, el asumir el re-
to de un auténtico diá-
logo entre las culturas
no tiene por qué con-
ducir al mestizaje cul-
tural, e interreligioso,
ni tampoco tiene por
qué suponer una ero-
sión de la propia iden-
tidad, sino más bien
un enriquecimiento de
la misma.

Otra de las ponencias destacadas
corrió a cargo del Prior de la comuni-
dad ecuménica y mixta de Bose, en
Italia, Sergio Bianchi. Éste señaló que,
si los religiosos confían en sus obras y
en su modo de concebir y hacer efi-
caces los valores, si reducen su testi-
monio a una ética y al Evangelio a la
caridad a través del voluntariado y la

ayuda a las necesidades emergentes,
serán buenos filántropos pero no pro-
fetas de fe.

Bianchi consideró una tentación el
diluir el anuncio de Cristo resucitado,
en obras de caridad, en defensa de los
derechos del hombre o a favor de or-
ganizaciones solidarias. Y recordó que
los religiosos han de ser valorados en
la Iglesia por su pura y gratuita pre-
sencia, como una vida humana que
trata de ser cristiana al mostrar ca-
da día la belleza y la ternura de Dios,
y no tanto por la eficacia de los servi-
cios que prestan. El modelo de vida
de los religiosos es la existencia hu-
mana, bondadosa y feliz de Jesús, aña-
dió.

Estos días sirvieron también para
renovar la petición de que España con-
done la deuda externa a los países po-
bres altamente empobrecidos, dentro
del Plan Director de la Cooperación
Española para el período 2001-04,

dentro de la propuesta que actualmente
prepara la Secretaría de Cooperación
Internacional. La CONFER señala,
como frente, este lastre para el desa-
rrollo de los países del tercer mundo:
Queremos seguir exigiendo lo que re-
clamamos en la Campaña «Deuda ex-

terna-deuda eterna
Jubileo 2000»: vo-
luntad pública y ge-
nerosidad. En con-
creto, que el Pla Di-
rector incluya la con-
donación de la deuda
española a los países
pobres altamente em-
pobrecidos.

En su nota de pren-
sa, la CONFER se-
ñala también, entre
otras cuestiones, có-
mo las prioridades
geográficas deben
reorientarse hacia
los países pobres, y
a los sectores más
pobres dentro de esos
países. En concreto,
esta ayuda debería
concentrarse en los
países de renta infe-

rior a 2.000 dólares por habitante y
restringir al máximo la ayuda a los
países con rentas superiores a los
3.500-4.000 dólares.

La Asamblea se abrió con una Eu-
caristía, presidida por monseñor Luis
Gutiérrez, obispo de Segovia y Presi-
dente de la Comisión de Obispos y
Superiores Mayores. Y en su día cen-
tral, monseñor Manuel Monteiro,
Nuncio de Su Santidad en España, pre-
sidió la Eucaristía Jubilar. Durante los
tres días del Encuentro tomaron la pa-
labra, entre otros religiosos, el agusti-
no recoleto Eusebio Hernández, en re-
presentación de la CIVSCA, y la her-
mana Lourdes Solé, de la Orden de
San Benito. Asimismo intervinieron,
entre otros, el obispo de Siguënza-
Guadalajara, monseñor José Sánchez,
y el ex Presidente del Foro de Laicos,
don Pedro León y Francia.

Antes de la conclusión de esta
Asamblea, se eligió como nueva Pre-
sidenta de la CONFER a Asunción
Codes Jiménez, en sustitución de la
agustina misionera sor Tránsito Gón-
zalez del Estal. La nueva Presidenta
pertenece a la Compañía de Santa Te-
resa, congregación fundada por san
Enrique de Ossó y Cervelló, y desde
hace algo más de un año es Superiora
de la Provincia del Sagrado Corazón,
que abarca la zona centro y norte de
España, junto con la misión de Boli-
via. Por último, la CONFER aprobó
la creación de una agencia española
de noticias especializada en vida re-
ligiosa, que se pondrá en marcha a par-
tir de enero próximo.
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VII Asamblea General de la Conferencia Española de Religiosos (CONFER)

Vocación, no voluntariado

Más de 400 Superiores y Superioras de los más de 67.000 religiosos y religiosas de las 291
Congregaciones o Institutos femeninos y de los 100 masculinos, participaron recientemente en
Madrid en la VII Asamblea General de Religiosos (CONFER). Este año, bajo el lema: Y revistes la
tierra de belleza y bondad

Las prioridades
geográficas
deben
reorientarse
hacia los países
pobres, y a los
colectivos más
pobres dentro
de esos países

El Presidente de la CONFER, padre Jesús María de Lecea
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Nos reunimos hoy, en esta ca-
tedral de Santa María la Real
de la Almudena, para orar al

Señor de vivos y muertos por Su Ma-
jestad la Reina Doña María de las
Mercedes de Orleans y Borbón, cu-
yos restos mortales reposan ya defi-
nitivamente a los pies de la Virgen, en
el templo cuya construcción alentó y
promovió, y que ahora la acoge como
lugar de reposo y de esperanza hasta el

día último de la resurrección de la car-
ne. En este Año Jubilar la Iglesia nos
permite, además, ofrecer por los fieles
difuntos el sacrificio de Cristo y apli-
carles la indulgencia plenaria que, co-
mo gracia de la redención de Cristo,
podemos aplicar con las debidas dis-
posiciones. Hoy lo hacemos de modo
especial por la Reina Doña María de
las Mercedes, por quien ofrecemos a
Dios el sacrificio redentor de Cristo.

El traslado de sus restos cumple un
deseo de Su Majestad el Rey Don Al-
fonso XII quien, al colocar la primera
piedra de esta iglesia catedral, decía
evocando el recuerdo de su esposa:
Los que tengáis la dicha de admirar
sus bellezas, al entrar bajo las bóve-
das de este templo, orad por la me-
moria de aquel ángel que está en el
cielo, a quien se debe la iniciativa de
esta idea y que siempre acogió con
entusiasmo cuanto pudiera enaltecer
la gloria y prosperidad de nuestra Pa-
tria. Al cumplir este deseo, damos
gracias a Dios por el interés que mos-
tró Doña María de las Mercedes para
que la Patrona de Madrid, la Virgen
de la Almudena, tuviese un templo
erigido en su honor, no sólo avalan-
do, en el año 1878, la petición de la
Real Esclavitud de la Almudena para
que se edificara el templo, sino de-
jando en su testamento sus bienes pa-
ra la construcción. La memoria de la
Reina, que conquistó el corazón de los
madrileños, queda unida ahora a esta
catedral de modo muy especial, al de-
positar hoy aquí sus restos mortales.    

La vida de la reina Doña María de
las Mercedes estuvo marcada por la
fe cristiana. Al hacer memoria de su fe
en estos momentos de oración por su
alma, buscamos, sobre todo, recalcar
aquello que dio a su corta vida su ver-
dadera consistencia y su definitiva se-
guridad: el amor de Dios y el amor al
prójimo expresados en los actos de
piedad y caridad que constituyen, por
su fidelidad y sencillez, el entramado
de la vida cristiana en las circunstan-
cias normales de la vida. Amar a Dios
y al prójimo es el tesoro definitivo del
hombre, el que perdura para la eter-
nidad, que nos hace estar vigilantes
ante todo lo que puede ponerlo en pe-
ligro, en un mundo como el nuestro
que se afana por edificarse al margen
de la verdad de Dios y de la sabidu-
ría de sus mandamientos

Identidad de nuestro pueblo

En su famosa obra El Gran Teatro
del Mundo, nuestro insigne Calderón
de la Barca pone estas palabras en la-
bios del rey: Mucho importa que no
erremos Comedia tan misteriosa. Y
para no errar, nos da una regla de oro
que se repite como estribillo de la obra
y como advertencia moral del espec-
tador: Obrar bien, que Dios es Dios.

La fuente de una auténtica vida mo-
ral es la memoria permanente de Dios.

Para no errar el camino es preciso
no olvidar el principio y fundamento
de la fe cristiana, en el que fue edu-
cada, desde la cuna, la Reina María
de las Mercedes: que sólo Dios es el
Señor de nuestras vidas. Nosotros,
cualquiera que sea nuestra condición,
somos siervos. Como tales, un día de-
beremos dar cuenta de nuestra vida y
de los talentos recibidos. La fe cris-
tiana es la mejor ayuda. Conservar esa
fe, cuidarla con esmero, practicarla
con la firme convicción de ser el te-
soro más preciado es la tarea funda-
mental de nuestro pueblo, cuyos mo-
narcas siempre la han profesado con la
convicción de que constituye un ele-
mento indisociable y definitivo de
nuestra propia identidad. El pueblo
español no puede entenderse a sí mis-
mo, ni su fecunda historia,  sin el fun-
damento de la fe cristiana cuyas raí-
ces se remontan a la época apostóli-
ca. En su primera visita apostólica a
España, el Papa Juan Pablo II lo dijo
claramente: Esa fe cristiana y católi-
ca que constituye la identidad del pue-
blo español.

Gracias a esta identidad el pueblo
español, acompañado y estimulado
por sus monarcas, está llamado, hoy
como en otros momentos de su histo-
ria, a ser fiel a Cristo, a crecer y ma-
durar hacia Cristo a través de la fe
transmitida por los apóstoles y sus su-
cesores. Y, desde esa fe, ha de afrontar
las nuevas situaciones y objetivos de
hoy. Viviendo la contemporaneidad
eclesial en actitud de conversión, en
servicio a la evangelización, ofre-
ciendo a todos el diálogo de la salva-
ción, para consolidarse cada vez más
en la verdad y en el amor. 

Es el tesoro que, al traspasar el um-
bral de la muerte, nos acompañará an-
te la presencia de Dios para ser juz-
gados con misericordia. Entonces se-
rá el único aval que podemos presen-
tar ante el Señor de vivos y muertos, el
único en quien confiar nuestro destino
de inmortalidad y de gloria. Así lo hi-
zo con sencillez la Reina Doña María
de las Mercedes: se entregó en manos
de Dios y de la Iglesia, buscó el con-
suelo de los sacramentos, se acogió a
la protección de la Virgen y murió
aceptando la muerte como paso nece-
sario para la Vida. Hoy pedimos por
ella a la Virgen de la Almudena en su
templo catedralicio, donde reposan
sus restos con la cierta esperanza de
la resurrección final. 

+ Antonio Mª Rouco Varela

Cardenal Rouco Varela: 

El pueblo español no se
entiende sin la fe cristiana

Recogemos los párrafos más significativos de la homilía que el cardenal arzobispo de Madrid
pronunció en presencia de Sus Majestades los Reyes durante la Eucaristía celebrada con ocasión 
del traslado de los restos de la Reina Doña María de las Mercedes a la catedral de Madrid

Los restos de la Reina Mercedes, bajo el altar de la Almudena



Las Monjas de Belén, de la Asunción de la Vir-
gen, y de San Bruno, son una nueva familia
monástica. Además de la rama femenina, la

más antigua, existe una masculina, más reciente.
Nacieron de la fe de la Iglesia en la Asunción de la
Virgen María. La primera inspiración la recibieron
un grupo de peregrinos que asistía, en la plaza de
San Pedro, a la solemne celebración en la que el Pa-
pa Pío XII definía el dogma de la Asunción corporal
de María a los cielos. Hoy cuentan con unos 500
miembros. Tienen monasterios en Francia, Bélgi-
ca, Italia, España, Austria, Alemania, Israel, Estados
Unidos, Argentina, Canadá, Lituania, Chile y Po-
lonia. Se preparan otros en Checoslovaquia, Suiza
italiana, Méjico y Filipinas.

Actualmente tenemos en nuestro país una de esas
comunidades. Viven en el monasterio de Santa Ma-
ría Reina, de Sijena (Huesca). Este antiguo monas-
terio de la Orden de San Juan de Jerusalén, fundado
en 1184 por la reina doña Sancha, esposa de Alfon-
so II de Aragón, sigue siendo propiedad de la Or-
den sanjuanista, que tiene dos comunidades en Bar-
celona. Conviene advertir que las Hermanas de Be-
lén son totalmente ajenas a las polémicas suscita-

das con ocasión del patrimonio artístico de este mo-
nasterio, trasladado o vendido a Cataluña. La pre-
sencia de la comunidad de Belén en dicha localidad
de Huesca está contribuyendo a la conservación del
edificio y, sobre todo, a mantener vivo el género de
vida monástica al que debe su origen y su perdura-
ción. 

En el discurso reciente del Papa Juan Pablo II a
los capitulares de estas comunidades monásticas les
decía: Vuestra familia monástica, en sus dos ramas,
se propone seguir a Cristo, inspirándose en una es-
piritualidad del monaquismo oriental y occidental,
particularmente en la sabiduría de san Bruno. En la
escucha asidua del Evangelio, y siguiendo el ejem-
plo de la Virgen María, queréis entregaros a Dios en
una vida de soledad, silencio, oración y contem-
plación. Os animo a vivir plenamente vuestra en-
trega al Señor en el amor a la Iglesia y la fidelidad
a sus normas, así como en la comunión con el Su-
cesor de Pedro, manteniendo relaciones de con-
fianza con los obispos de las diócesis donde están im-
plantadas vuestras comunidades.

La comunidad de Hermanas de Belén de Sijena
está integrada actualmente por 35 personas, inclui-

das las novicias. Proceden de todas las regiones de
España, y de otros países. Hay muchas jóvenes que
se disponen a solicitar su incorporación en esta Fa-
milia de monjas contemplativas de Belén. Sorpren-
de sobremanera que, en una época de sequía de vo-
caciones para la vida consagrada como la nuestra,
surjan tantas vocaciones para esta familia monásti-
ca. Hacer posible su presente y su futuro en España
no depende sólo de la respuesta de estas hermanas a
la llamada de Dios, depende también de la colabo-
ración de las diócesis, es decir, de la colaboración de
todas nuestras comunidades cristianas.

En el actual recinto del monasterio es difícil dar
cabida a las nuevas postulantes. Para responder al
estilo de vida de esta familia contemplativa se ne-
cesita edificar más celdas de soledad (ermitas), don-
de cada hermana ora, lee y trabaja durante 20 horas
diarias (que incluyen el descanso y la comida), en so-
ledad y silencio, durante toda la semana. Salen úni-
camente para los oficios litúrgicos (las 4 horas dia-
rias restantes). El domingo, una comida comunitaria,
una larga marcha fraterna y un encuentro espiritual
reúnen a la comunidad. Además de la parte del mo-
nasterio dedicada a la acogida, es preciso edificar
otro recinto dedicado a la más total soledad, alejado
de toda posible interferencia exterior.

Las hermanas son verdaderamente pobres; viven
del trabajo manual decorando cerámica; pero esto
no es suficiente para dotar a este monasterio de las
dependencias indicadas. Su presencia en España es
una gracia especial de Dios para la Iglesia que pe-
regrina en esta tierra; pero es también una llamada
que Dios nos dirige a todos nosotros. Sería muy im-
portante prestar una ayuda económica a esta comu-
nidad; hay un programa de obras necesarias, y esto
no puede realizarse sin el apoyo de todos los fieles.
Os animo a que las ayudéis (pueden enviar donativos
a: IBERCAJA nº: 2085-2516-8503-00311524). Mo-
nasterio de Sijena, 22231 Villanueva de Sijena
(Huesca). Teléfono 974-57-81-58.

La vida monástica de estas hermanas nos recuer-
da la vocación y misión de toda la Iglesia, como Igle-
sia orante, entregada a alabar a Dios Padre, imitando
a Cristo, unida a Él, con la gracia del Espíritu Santo;
pero es también una invitación especial a todos los
que pueden ayudar, poco o mucho, para hacer posi-
ble la misión de este monasterio en la Iglesia de Dios.   

+ Elías Yanes 
Arzobispo de Zaragoza
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Una nueva familia monástica: Monjas de Belén, de la Asunción de la Virgen y de San Bruno 

Nacidas de la fe de la Iglesia

De la droga... al Seminario

Me llamo Guillermo. Tengo 24 años, y creo
en Dios. A los 14 años inicié el Camino

Neocatecumenal, y he visto los milagros que el
Señor ha obrado en mí.

Después me inicié en el mundo de la droga,
entonces vivía en San Fernando (Cádiz), y se-
guía asistiendo a las celebraciones en la parro-
quia e San José Artesano. Tengo que decir que
nunca la Iglesia me ha dado la espalda por mi
condición, al contrario, me ha ayudado en la
medida de lo posible. Un día emigré con mi fa-
milia a Cataluña, a un pueblo de Gerona, lla-
mado Arbucias; estuve como 5 años alejado de
la Iglesia, me monté mi vida a mi manera y así me
enganché mucho más a la droga (cocaína). Un
día se vinieron a vivir aquí, en Arbucias, mi pri-

ma con su marido. Me incitaron a volver al Ca-
mino, yo fui porque estaba en las últimas; ni el
centro de desintoxicación de Gerona podía ayu-
darme en aquellas condiciones. Lo cierto es que
el volver a la Iglesia, y el estar en contacto con
Dios, ¡vaya si me ayudó!; ahora llevo 1 año y tres
meses abstinente en la droga, y más de 2 en el
alcohol; veo que Dios me ha perdonado.

Hoy puedo decir que el Señor me ha rega-
lado una vocación hacia el sacerdocio; he po-
dido confirmar mi vocación, primero, en mar-
zo en Tierra Santa, en la peregrinación con el
Santo Padre, y después en Roma. Yo fui uno de
los 3.000 jóvenes que dieron el sí al Señor y
2.000 chicas que se comprometieron también
en el Circo Máximo, en Roma. Con todo esto

quiero decir que en Dios hay una fuerza; que,
desde vuestro semanario, quiero lanzar un gri-
to de esperanza a aquellos jóvenes que están
esclavizados en la maldita droga. Es muy im-
portante que empiecen su recuperación en un
centro especializado,  pero a mí lo que me lle-
vó a dejar la droga tan radicalmente fue un
encuentro con Jesucristo. Arriesgué un poquito
por Él, y Él lo ha convertido en bendiciones.
Por eso les digo a estos jóvenes que se acer-
quen a su parroquia más cercana y entren,
con espíritu de humildad, en oración al Señor,
y yo les aseguro que el Señor no dejará en el
abismo su grito de desesperación.

GGuuiilllleerrmmoo  AAllbbeerrttoo  HHeerrnnáánnddeezz
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Quizá sorprenda a los lectores
de este evangelio que el tiem-
po de Adviento comience con

un pasaje que, en lugar de hablar de
la venida de Cristo en la carne y pre-
parar así la Navidad, nos presente al
Cristo con poder y gloria que vendrá al
fin de los tiempos para concluir la His-
toria. Lejos de invitar al gozo de la
Navidad, el evangelio de este domin-
go nos sobrecoge con sus imágenes
terribles de lo que se le viene encima
al mundo. Y el mismo Señor nos invita
a pedir fuerza para escapar de lo que

está por venir. ¿Es esto un modo de
anunciar la alegría de la Navidad? ¿No
hay otros evangelios más cercanos al
mensaje entrañable de la venida de
Cristo en nuestra propia carne?

Digamos, en primer lugar, que la
primera venida de Cristo, su naci-
miento en Belén de Judá, inaugura lo
que la Palabra de Dios llama últimos
tiempos. Al enviarnos Dios a su propio
Hijo, acabó el tiempo de las prome-
sas y preparaciones y comenzó la eta-
pa del cumplimiento. El tiempo, con el
nacimiento de Cristo, llegó a su eta-

pa final y definitiva y alcanzó su ma-
durez. Eso es lo que dice tan solem-
nemente La epístola a los Hebreos,
cuando afirma que Dios en estos últi-
mos tiempos nos ha hablado por su
Hijo. Aunque parezca paradógico, la
primera venida es el compás inicial
de la última. El niño de Belén es el
Hijo de Dios que un día se manifes-
tará con majestad como Juez de todos
los hombres. 

Dicho esto, se comprende, en se-
gundo lugar, que el Adviento sea una
invitación a decidirnos por Cristo y,
por tanto, a recibirlo como Juez de
nuestras vidas. Ese Cristo que viene
en la pequeñez y humildad de nues-
tra carne juzga ya, desde el pesebre,
el modo pagano de nuestro vivir. El
Adviento nos recuerda que Dios está a
punto de venir y nos invita a salir de
nuestro pecado y de nuestros com-
portamientos mundanos, esos de los
que, en muchas ocasiones, hacemos
gala en las fiestas de Navidad: la men-
te embotada con el vicio, la bebida y
los agobios de la vida. Por eso el Ad-
viento nos invita a alzar la cabeza y
mirar a Cristo como nuestra libera-
ción. Si un día queremos mantener-
nos en pie ante el Hijo del Hombre y
ser juzgados con justicia y misericor-
dia, ya ahora, en este momento final de
la Historia, debemos esperar despier-
tos su venida actual y acogerlo de co-
razón. Debemos contrastar nuestra vi-
da con la suya y dejarnos juzgar por
Él. No hay tiempo que perder: Dios
ha entrado definitivamente en nuestra
vida y su Hijo Jesucristo es, al mismo
tiempo, la Palabra que nos salva y la
Palabra que nos juzga. De ahí que el
Adviento nos invite a levantarnos y
decidirnos por Él.

+ César Franco

Primer Domingo de Adviento

Levantaos, alzad la cabeza...

Nosotros esperamos al Salvador. En verdad, la
espera de los justos es leticia, desde el momen-

to que éstos esperan la bienaventurada esperanza y
la gloriosa venida de nuestro gran Dios y Salvador
nuestro, Jesucristo. ¿Cuál es mi espera –dice el justo–,
sino el Señor?

¡Oh, espera de las gentes! No quedarán decep-
cionados todos aquellos que te esperan. Te han es-
perado nuestros padres; todos los justos, desde el
origen del mundo, han esperado en ti y no han que-
dado confudidos. Ya cuando fue recibida tu miseri-
cordia en el coro de tu templo, coros alegres hicieron
sentir sus alabanzas y cantaron: ¡Bendito el que vie-
ne en el nombre del Señor! He esperado sin can-
sarme al Señor, y Él ha vuelto a mí su mirada. Des-
pués, reconociendo en la humildad de la carne la ma-
jestad divina, dijeron: He aquí, ¡es nuestro Dios! No-
sotros lo hemos esperado, ¡Él nos salvará! Él es el
Señor; ¡nosotros lo hemos esperado con paciencia,
¡exultaremos y nos alegraremos en su salvación!

Pero la Iglesia, que en los antiguos justos esperó
la primera venida, espera del mismo modo la se-

gunda en los justos de la nueva Alianza. Y como es-
taba segura de ver saldado, con la primera, el pre-
cio de la redención, así está segura de que la se-
gunda le aportará el fruto de la remuneración. An-
sionsa por esta espera y esta esperanza, por encima
de las cosas de la tierra, aspira con igual alegría al
ardor de los bienes eternos. Mientras otros se afanan
en buscar aquí abajo su felicidad y, sin esperar que
se cumpla el designio del Señor, se precipitan por
acaparar el botín que les ofrece el mundo, el hombre
feliz pone su esperanza en el Señor y no fija su mi-
rada sobre la vanidad y sobre las engañosas locuras,
evitando así las inmundicias. Hablándose a sí mismo,
se consuela con estas palabras: Mi heredad es el
Señor, ha dicho mi alma; por esto lo esperaré. El
Señor es bueno con aquellos que esperan en Él. Es-
tá bien esperar en el silencio la salvación de Dios. Se-
ñor, yo sobreabundo de esperanza en tu palabra.

Aunque se haga esperar, yo lo esperaré, porque
vendrá sin duda alguna y no tardará.

SSaann  HHiillaarriioo  ddee  PPooiittiieerrss

GraciaGracia

Evangelio

En aquel tiempo dijo Jesús
a sus discípulos:

Habrá signos en el sol y
la luna y las estrellas, y en la
tierra angustia de las gentes,
enloquecidas por el estruen-
do del mar y el oleaje. Los
hombres quedarán sin alien-
to por el miedo, ante lo que
se le viene encima al mundo,
pues las potencias del cielo
temblarán.

Entonces verán al Hijo del
hombre venir en una nube,
con gran poder y gloria.
Cuando empiece a suceder
esto, levantaos, alzad la ca-
beza; se acerca vuestra libe-
ración. Tened cuidado: no os
embote la mente con el vicio,
la bebida y la preocupación
del dinero y se os eche encima
de repente aquel día; porque
caerá como un lazo sobre to-
dos los habitantes de la tie-
rra. Estad siempre despier-
tos, pidiendo fuerza para es-
capar de todo lo que está por
venir, y manteneos en pie an-
te el Hijo del hombre.

Lucas, 21, 25-28. 34-36

Fotograma de la película Milagro en
Milán,

de Vittorio de Sica
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EEnn  ttiieemmppoo  eenn  eell  qquuee  ssee  qquuiieerree  rreelleeggaarr  llaa  ffee  aall  áámmbbiittoo  pprriivvaaddoo  ddee
llaa  ppeerrssoonnaa,,  eell  AAyyuunn ttaammiieennttoo  ddee  LLaa  CCaabbrreerraa,,  ddee  llaa  CCoommuunniiddaadd
ddee  MMaaddrr iidd,,  ddaannddoo  mmuueess ttrraass  ddee  uunnaa  lliibbeerrttaadd  eennccoommiiaabbllee,,  vvaa  aa
lllleevvaarr  aa  ccaabboo  uunnaa  eesspplléénnddiiddaa  iinniicc iiaattiivvaa  ppaarraa  llaa  XXIIIIII  eeddiicciióónn  ddee
ssuu  DDiicciieemmbbrree  ccuullttuurraall..  TTooddaass  ssuuss
aaccttiivviiddaaddeess,,  pprreeppaarraaddaass  ppoorr  eess--
ttee  AAyyuunnttaammiieennttoo  ddee  llaa  ssiieerrrraa  mmaa--
ddrrii lleeññaa,,  eessttáánn  ddeeddiiccaaddaass  aa  JJee--
ssuuccrr iissttoo,,  eenn  eessttee  úúllttiimmoo  mmeess  ddeell
aaññoo  22000000,,  eenn   qquuee  cceelleebbrraammooss
eell  ddooss  mmiill  aanniivveerrssaarriioo  ddee  llaa  eenn--

ccaarrnnaacciióónn  ddeell  HHiijjoo  ddee  DDiiooss..  OOrrggaanniizzaaddaa  ccoonn  ttooddaass  llaass  ddee  llaa  lleeyy,,
yy  ccoonn  uunnaa  ggrraann  ddiiggnniiddaadd  ccuullttuurraall,,  eess ttaa  iinniicciiaattiivvaa  eess  ttooddoo  uunn  tteess --
ttiimmoonniioo  ddee  ccóómmoo  llaa  ffee,,  ssii  eess  vveerrddaaddeerraa,,  ttiieennee  qquuee  vveerr  ccoonn  ttooddoo  eenn
llaa  vviiddaa,,  yy,,  ppoorr  lloo  ttaannttoo,,  ttiieennee  ddiimmeennssiióónn  ppúúbblliiccaa

El Ayuntamiento de la localidad madrileña de La Cabrera, en su Diciembre cultural, honra a Jesucristo 

Fe y cultura de un pueblo

                  



B. R. M.

T
oda una singular fiesta de cumpleaños
al modo tradicional, para celebrar el dos
mil aniversario de Jesucristo. Se trata de
un sencillo, pero significativo, gesto con
el homenajeado, al que se espera por Na-

vidad. Con tal ocasión, el Ayuntamiento de La Ca-
brera ha repartido un libreto en el que invita a to-
dos sus vecinos a participar de tan gozosa celebra-
ción. El XIII Diciembre cultural dará comienzo el
próximo domingo con Descubre La Cabrera –una vi-
sita guiada al convento de San Antonio–, y finali-
zará el día 30 de diciembre con un concierto de mú-
sica clásica en este mismo convento. La figura de
Jesucristo, en el dos mil aniversario de su natividad,
centra el eje principal de toda una serie de activida-
des escénicas y culturales.

Al hilo del cántico espiritual de san Juan de la
Cruz, se han organizado tres conferencias que quie-
ren reflexionar sobre la figura de Cristo y el cristia-
nismo en los comienzos del siglo XXI. La primera,
de don Alejandro Sanz Peinado, será el día 8 de di-
ciembre y tendrá lugar, como el resto, a las 19.30
horas en la sala del Ayuntamiento. Su título: Pasó por
estos sotos con presura. El día 16, el padre francis-

cano Jesús Sanz Montes pronunciará la segunda
conferencia: Como el ciervo huiste. La tercera, el
miércoles 20, correrá a cargo de don Javier Restán
Martínez, Director General de Cooperación al De-
sarrollo y Voluntariado de la Comunidad de Ma-
drid, bajo el título La cena que recrea y enamora. 

El alcade de La Cabrera, don Sigfredo Martín, y
la concejal de Cultura, doña Cecilia Burgos, invi-
tan a sus vecinos del siguiente modo: Malamente
puede entenderse la historia de nuestra realidad eu-
ropea occidental, en estos dos últimos milenios, si no
es a través de una cultura cristiana troncal que ex-
plica y sigue explicando el arte, la Historia y todo el
racimo de acontecimientos sociales que se han pro-
ducido en nuestro derredor. Nuestras iglesias ro-
mánicas y catedrales, el descubrimiento y evange-
lización de América, la unidad de España y la nue-
va Europa, la filosofía, la literatura, el folklore y la
arquitectura intelectual del edificio continental, las
fronteras europeas y sus naciones, y hasta el pai-
saje de nuestros pueblos nos remiten, una y otra vez,
a un ideal colectivo que descansa en el imaginario

cristiano y en las hondas raíces de la fe. Sin el con-
cepto de cristiandad nuestra cultura sería otra cosa,
no se sabe qué, pero irreconocible desde luego…
Basta contemplar hasta qué punto la «imago mun-
di» de nuestra civilización es resultado de la peri-
pecia de un hombre nacido en Galilea en los tiempos
del emperador Augusto.

Con este «Diciembre cultural», se ha querido
matrimoniar, conciliar el cristianismo y la fe con la
cultura, y mostrar así cómo, en este mundo finise-
cular, el Evangelio, toda la verdad que porta consi-
go la Iglesia, tiene plena vigencia. Es una forma de
compromiso cristiano para con los demás, de una
forma pública, señala la concejal de Cultura.

Durante todo el mes se han organizado muchas
actividades, como una visita guiada a la exposición
Carolus, en Toledo, una presentación de dos obras,
escultura y pintura, del Museo de arte antiguo La
Cabrera, espectáculos de canción española, danza
clásica y flamenco, obras de teatro o zarzuelas, con-
ciertos corales o de música folk, o un espectáculo
infantil de marionetas.
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Vienen a estas páginas ilustraciones tomadas del folleto anun-
ciador del Diciembre cultural ,que cada vecino de La Cabrera
ha recibido en su casa, a modo de invitación. En la página
izquierda, arriba: La Anunziatta, de Antonello de Messina;
abajo, La visión del Apocalipsis de San Juan, de El Greco; a
su derecha, arriba, detalle de Pentecostés, de El Greco; bajo
estas líneas, Descendimiento, de Roger Van der Weyden; y a
la derecha, Cristo Resucitado, de Antonello de Messina
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Puede defenderse desde los
medios de comunicación la
dignidad de la persona hu-

mana, como valor fundamental?
¿Qué actitudes necesita desarro-
llar el comunicador cristiano pa-
ra ello? A estas dos preguntas se
trató de responder en el VII Co-
loquio de radios cristianas, cele-
brado en Madrid del 16 al 18 de
noviembre.

Siguiendo la metodología or-
teguiana, de conjuntar el yo y
nuestras circunstancias, se situó
al comunicador cristiano en nues-
tra sociedad. Sociedad marcada
por el símbolo de la postmoder-
nidad, el neoliberalismo, la glo-
balización, la Europa de Maas-
trich, y la omnipresente Red. Tras
un breve análisis, se aterrizó en
lo más decisivo: cómo anunciar
y defender la dignidad y el valor
de la persona. 

Se comenzó subrayando algu-
nas actitudes existenciales ante la
nueva cultura emergente. Así, por

ejemplo: ni sentir amenaza, ni
simple identidad con la nueva cul-
tura emergente; ni fundamenta-
lismos ni secularismos; ni nos-
talgia teocrática (el mundo gi-
rando en torno al templo) ni diás-
pora (confesión vergonzante o
diluida); ni la sola presencia de
bloque, ni la sola mediación in-
dividual; ni sola ortodoxia ni so-
la ortopraxis.

Igualmente, se señalaron al-
gunas leyes o principios: presen-
cia pública, inteligente y decidida,
en los nuevos areópagos cultura-
les; potenciar la Ley de encarna-
ción, es decir, asumir para redi-
mir; experimentar el diálogo sin-
cero, buscando, con discerni-
miento, las semillas de verdad  y
sabiendo leer los signos de los
tiempos; unir creatividad y fide-
lidad; colocar en primer plano la
catolicidad como norma de ver-
dad, sin olvidar que se cree más a
los testigos que a los maestros; y,
finalmente, opción preferencial

por los más pobres, sabiendo re-
leer, como hace el Dios Trino, la
Historia desde el anverso.

Un compromiso muy particu-
lar para el comunicador cristiano
y para los medios de comunica-
ción de inspiración cristiana: a
los 50 años de la Declaración uni-
versal de los derechos humanos,
saber potenciar la dignidad de
personas y pueblos, con especial
atención a las políticas inmigra-
torias y a la denuncia de toda for-
ma de totalitarismo, xenofobias
y racismos, del signo que fueren.

Y, finalmente, algunas pro-
puestas muy concretas; no enmas-
carar la realidad; ser testigos de lo
que anunciamos; sumarnos a to-
das las voces, acciones y movi-
mientos que, durante el año 2000,
reclamen y trabajen por la defensa
decidida de la dignidad humana,
en todas sus formas, desde la de-
rogación de la deuda del tercer
mundo, hasta la denuncia de vio-
laciones sistemáticas; buscar, in-
sistir, y anunciar que en el tercer
milenio es posible encontrar un
nuevo orden internacional, más
digno y más justo en el que, supe-
rando la globalización, se haga re-
alidad la mundialización de la so-
lidaridad y de la esperanza. Con
una advertencia: nada humano
puede ser ajeno a los medios de
comunicación, ni al comunicador
cristiano. Ojalá se haga realidad el
deseo de R.White: Se ha sembrado
la semilla. Es probable que el ide-
al crezca y empiece a florecer. Los
«mass media» se están convirtien-
do de hecho en parte integrante de
la cultura católica, pero reinter-
pretados a la luz de la mejor tra-
dición humanista, filosófica, so-
ciológica y teológica de la Iglesia.

Raúl Berzosa Martínez

Mass media y dignidad 
de la persona humana

Conclusiones del VII Coloquio-
Conferencia europea de radios cristianas

La Conferencia europea de ra-
dios cristianas (CERC) ha ce-
lebrado su VII Coloquio en Ma-
drid, organizado por la Ca-
dena COPE, y que contó, en el
acto de clausura, con la pre-
sencia del arzobispo de Ma-
drid, cardenal Antonio María
Rouco. Destacadas personali-
dades de las radios cristianas
en Europa han debatido sobre
las nuevas situaciones comu-
nicativas y sobre la identidad
de la comunicación cristiana.
En la inauguración de las se-
siones, el obispo Presidente de
la Comisión Episcopal de Me-
dios, de la Conferencia Epis-
copal Española, monseñor Jo-
sé Sánchez, señaló que la con-
fesionalidad cristiana expresa
un imperativo evangelizador
que puede manifestarse explí-
cita o implícitamente en los
contenidos de las emisiones,
pero lo que no cabe duda es
que la confesionalidad cris-
tiana no es renunciable o re-
legable sólo al tiempo de los
programas estrictamente reli-
giosos. Escribe el sacerdote y
periodista don Raúl Berzosa,
que participó en una ponen-
cia, en el citado encuentro

RReessoolluucciióónn  11ºº
Las radios cristianas de Europa, miembros de la

CERC, se comprometen a continuar en sus progra-
mas y emisiones la lucha contra todas las formas de
racismo, de xenofobia, de antisemitismo y de intole-
rancia. La CERC quiere así aportar su contribución a
las acciones de las instancias locales y europeas con-
tra el racismo.

RReessoolluucciióónn  22ºº
Las  radios cristianas miembros de la CERC se

comprometen a servir a la paz en el mundo desarro-
llando el diálogo ecuménico e interreligioso en la
verdad y la caridad.

RReessoolluucciióónn  33ºº
Fieles a su misión, las radios cristianas de Euro-

pa, miembros de la CERC se comprometen a de-
fender los valores de la vida, desde su concepción
hasta su fin natural, de la persona, de la familia, pri-
mer lugar de aprendizaje del respeto a los dere-
chos humanos.

En la imagen,
un momento del
coloquio en el
estudio principal
de la cadena
COPE

                                    



Concluyó la LXXV Asamblea Plenaria de la
Conferencia Episcopal Española con un am-
plio comunicado de prensa y con las decla-

raciones del obispo Secretario General, monseñor
Juan José Asenjo, que insistió en que los obispos
miembros de la Conferencia Episcopal encargan
asimismo a todos los sacerdotes de las diócesis es-
pañolas que, siempre que en las celebraciones li-
túrgicas tengan lugar las preces de los fieles, se re-
ce especialmente por la paz y por el cese del terro-
rismo. Otras iniciativas de carácter pastoral sobre
este tema podrán ser adoptadas por los obispos en
sus diócesis. El Comité Ejecutivo de la Conferen-
cia Episcopal encauzará el estudio del fenómeno
terrorista y de sus implicaciones sociales y pasto-
rales en sus próximas reuniones.

Los obispos españoles reflexionaron sobre di-
versos aspectos de la actualidad social de España, de
entre los que destaca, significativamente, el del te-
rrorismo. A este respecto hicieron suyas las pala-
bras que, en el discurso inaugural de la Asamblea,
pronunciara el arzobispo de Madrid, cardenal An-
tonio María Rouco Varela: Todavía nos embarga la
conmoción y consternación de los últimos atenta-
dos terroristas que han sembrado nuestra geografía
de asesinatos, de sangre, dolor y lágrimas. El fenó-
meno del terrorismo es, sin duda alguna, nuestro
más grave problema; atenta vilmente contra el más
sagrado e inviolable de los derechos de la persona
humana: el derecho a la vida; contra la verdad y la

libertad de la personas y de los grupos, y, por tanto,
contra los fundamentos de la convivencia social. El

terrorismo es la mayor de las negaciones de la jus-
ticia y de la caridad: una gravísima inmoralidad.
No admite cobertura ideológica alguna. Es nece-
sario que los creyentes, pastores y fieles, nos pre-
guntemos, sin rehuir responsabilidades, si hemos
aportado cuanto estaba en nuestras manos que per-
mita –con la colaboración de todos– la superación
y erradicación del terrorismo. 

Por primera vez participaron, en la reunión epis-
copal, los nuevos obispos auxiliares electos de Za-
ragoza y Valencia, monseñores Alfonso Millán So-
barribas y Esteban Escudero Torres. En el capítulo de
los aspectos económicos, los obispos aprobaron los
balances de los organismos, e instituciones de la
Conferencia Episcopal correspondientes a 1999, y los
presupuestos para el próximo ejercicio. A tenor de
sus competencias estatutarias, aprobaron también
la modificación de los reglamentos de la Asamblea
Plenaria, de la Comisión Permanente y del Comité
Ejecutivo, para adecuarlos a los nuevos Estatutos.
En el apartado de los nombramientos hay que des-
tacar el del obispo de Bilbao, monseñor Ricardo
Blázquez, como Gran Canciller de la Universidad
Pontificia de Salamanca, así como el del obispo de
Salamanca, monseñor Braulio Rodríguez, como Vi-
ce-Gran Canciller de la citada entidad académica.
Se reeligió, por sexta vez, al sacerdote abulense, don
Bernardo Herráez, como Vicesecretario para Asun-
tos Económicos.

La Asamblea Plenaria solicitó a la Santa Sede la li-
cencia para que siempre que la festividad de la In-
maculada Concepción, el 8 de diciembre, caiga en
domingo, se pueda celebrar en España la Misa y el
Oficio de la Inmaculada. La Comisión episcopal de Li-
turgia presentó, además, la revisión del Ritual de la Ini-
ciación cristiana. Por otra parte, el director de la pres-
tigiosa Biblioteca de Autores Cristianos, el sacerdo-
te don Joaquín Luis Ortega, presentó un informe so-
bre la positiva situación y la proyección empresarial
de esta editorial de la Iglesia en España. También rin-
dió cuentas el Rector de la Universidad Pontificia de
Salamanca, monseñor Julio Manzanares. 
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Fondo común interdiocesano 2001
CCoonnssttiittuucciióónn

■ Dotación estatal: 21.746.004.000
■ Aportación de las diócesis: 1.929.345.099
■ Reintegro de las cuotas S.S.capellanes: 46.000.000
■ Donativo: 1.000.000
■ Remanente de ejercicio 98: 207.392.087
TToottaall::  2233..992299..774411..118866

DDiissttrriibbuucciióónn
–PPaaggooss  aa  rreeaalliizzaarr  ppoorr  llaa  GGeerreenncciiaa  ddee  llaa  CCoonnffeerreenncciiaa  EEppiissccooppaall  EEssppaaññoollaa: 33..669955..772244..449944

■ En concepto de personal 
–Remuneración de los señores Obispos: 211.120.000
–Seguridad social del clero diocesano: 2.174.249.448

■ Varios
–Santa Sede: 16.346.922
–Fondo intermonacal: 31.787.251
–Ayuda C.E. al Tercer Mundo: 15.718.249
–Confers: 129.946.329
–Conferencia Episcopal Española: 211.825.440
–Universidad de Salamanca 159.372.293
–Insularidad: Apartado A) 26.478.180

Apartado B) 12.709.528
–Instituciones en el extranjero: 15.957.096
–Mutualidad Nacional del Clero: 1.148.316
–Actividades nacionales: Congresos, 
asambleas y reuniones: 200.000.000

–Fondo ayuda a proyecto evangelización: 100.000.000
■ Facultades eclesiásticas: 389.020.442

––CCaannttiiddaadd  aa  ddiissttrriibbuuiirr  eennttrree  llaass  ddiióócceessiiss::  2200..223344..001166..669922
■ Gastos generales y de personal: 17.734.227.506         
■ Actividades pastorales: 2.225.741.836
■ Seminarios mayores y menores: 274.047.350
Total: 2233..992299..774411..118866

XXV Clausurada la Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española

La Iglesia rinde cuentas

                                                            



biables de religiosidad vaga que abundan en la vitrina
de la sociedad del consumo y del espectáculo, me-
dicina espiritual para aquellos que no logran sopor-
tar la tempestad y el stress de la vida. Es bien vista,
en fin, su reducción a mero símbolo de compasión,
a edificante voluntariado social, a input ético de re-
clamo a los valores comunes de una sociedad siem-
pre más disgregada, violenta y confusa.  Sin embar-
go, no hay ninguna contradicción verdadera entre
laico y cristiano. 

De hecho, la experiencia cristiana verdadera pre-
supone y exalta la razón, como viene una vez más co-
rroborado en la preciosa enseñanza de la Fides et
ratio. Es más, aquélla ayuda a liberar a la razón de su
esclavitud racionalista, reducida a razón técnica, ins-
trumental, a un sola dimensión. ¿No es quizás irra-
cional descartar, censurar, los interrogantes más pro-
fundos sobre el sentido de la vida –y , por lo tanto,
también del sufrimiento y de la muerte– que suscitan
las preguntas y los anhelos de verdad, de felicidad
plena y de justicia, tan laicas como que son conna-
turales a la persona humana?  ¿No sería arbitrario
declarar dogmáticamente su no pertinencia? ¿Hay
algo más irracional que concebir la vida como una
pasión inútil, un enigma, en última instancia, irre-
soluble, el camino de un ciego hacia la nada? 

El camino heroico de quien afronta la vida jac-
tándose de no tener respuestas es apología nihilista,
incapaz de dar razones de vida y de esperanza, de
dotar de energías constructivas para la persona y pa-
ra la sociedad. Más eficaz, pero no menos irracional,
es la gigantesca y capilar obra de distracción que
pretende atrofiar aquellas preguntas y deseos, bana-
lizando la conciencia y la experiencia de lo humano.
Laico es bonito cuando se acepta el reto de una razón
sin confines, abierta a toda posibilidad..., también a
Cristo, al menos como hipótesis. Y es más bonito
incluso porque toda apertura de la razón no puede de-
fraudar. Desde hace dos mil años, de generación en
generación, muchos hombres han encontrado a Je-
sucristo y experimentado su Presencia como res-
puesta plena, sobreabundante, de los interrogantes,
deseos y esperanzas del propio corazón, es decir de
la propia razón y afectividad.

Laico es bonito cuando el encuentro y el segui-
miento de Cristo cambia la vida y, no obstante todos
nuestros límites, nuestras miserias, nuestras resis-
tencias, la hace más humana en el amor entre mari-
do y mujer, en la educación de los hijos, en las amis-
tades, en el estudio y en el trabajo, en cada dimen-
sión y gesto de la existencia. Laico es bonito porque
es un tomarse en serio la propia vida, agradecidos y
apasionados con ella y, por tanto, movidos por una
pasión por la vida y el destino de los otros. Laico es
bonito porque la belleza de la vida no es la con-
quista de un moralismo heroico, al final sofocante y
frustrante, con sus inevitables caídas de fariseismo
inquisitorial, sino que es fruto de un don, gratuito,
no merecido, que pide simplemente la sencillez de
un fiat y la petición de una Compañía misericor-
diosa. Laico es bonito porque se tiene el corazón
abierto, de par en par, para acoger y compartir, más
allá de los confines eclesiásticos visibles, más allá
de etiquetas ideológicas, todo signo, por pequeño
que sea, de bien, de verdad y de belleza en la aven-
tura humana.

Guzmán Carriquiry Lecour

Laico es bonito. ¿Por qué no apropiarse de este título estampado sobre la cubierta
del último número de la revista italiana Micromega? Cierto, sería necesario des-
pojarlo de todo lo que se resiente de una dialéctica clerical-anticlerical, algo

que oscurece en vez de resaltar la belleza de ser laico. Hay un laicismo ya anacrónico
que se alimenta con la contrafigura de una Iglesia sujeta al poder. En realidad, no so-
porta las preguntas y los testimonios de vida cristiana que han emergido en este Año
Jubilar, ni tampoco los juicios y las obras de los católicos en campos que deberían
permanecer ajenos a ellos. La caricatura a la que se aferran se manifiesta sintética-
mente así: el laico es el no creyente opuesto al creyente, aquel que se deja guiar por
un análisis racional, en vez de por una ideología religiosa; aquel que elige según
conciencia y libertad, a diferencia de quien sigue los dogmas y los preceptos de una
Iglesia. La tolerancia, luego, pide el respeto de cada creencia y del cristianismo en par-
ticular, siempre que éste acepte adecuarse, en última instancia, a un horizonte mun-
dano. Muchos hacen honor al conocido dicho de Croce: No podemos no decirnos cris-
tianos, dejando claro que se haga referencia real hoy a retazos de la tradición, entendida
como un hermoso objeto de museo. Es bien acogido también un cristianismo como
preferencia irracional, sentimental, entre los muchos productos varios e intercam-
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Escribe el Subsecretario del Consejo Pontificio para los Laicos

Verdaderamente 
laico es bonito

Con motivo del
Congreso del

laicado católico
Testimonios

de Cristo 
del nuevo milenio,
celebrado durante
el reciente Jubileo

de los laicos,
escribe el profesor

Guzmán Carriquiry,
Subsecretario del
Consejo Pontificio

para los Laicos

Laico es bonito cuando el encuentro
y el seguimiento de Cristo cambia la vida

y la hace más humana en el amor 
entre marido y mujer, en la educación 
de los hijos en cada dimensión y gesto 

de la existencia 

                                                     



Desde el pasado sábado día 25
hasta hoy jueves se ha venido
celebrando en Roma el Con-

greso del laicado católico bajo el títu-
lo Testigos de Cristo en el nuevo mi-
lenio. Días antes, fue presentado a los
medios en el aula Juan Pablo II por el
cardenal James Francis Stafford, Pre-
sidente del Consejo Pontificio para los
Laicos, el arzobispo monseñor Sta-
nislaw Rylko y el profesor Guzmán
Carriquiry, Secretrario y Subsecretario,
respectivamente, de dicho Consejo
Pontificio. Este Congreso coincide con
el Jubileo especial del apostolado de
los laicos, que presidió el Santo Pa-
dre el domingo pasado en la plaza de
San Pedro.

En la homilía de la Eucaristía cul-
minante, el Pontífice fue claro: Ser
cristianos no ha sido nunca fácil, y
tampoco lo es hoy. Seguir a Cristo exi-
ge el valor de opciones radicales, que
con frecuencia van contra corriente.

Juan Pablo II anunció que, con el
Concilio Vaticano II, ha llegado real-
mente la hora del laicado, e invitó a
todos a volver a él. Treinta y cinco
años después de su conclusión –dijo
en la homilía–, es necesario volver a
tomar entre las manos los documentos
del Vaticano II, para redescubrir su
gran riqueza de estímulos doctrina-
les y pastorales. Debéis hacerlo en
particular vosotros, los laicos, a quie-
nes el Concilio abrió extraordinaria-
mente vías de participación en el em-
peño y en la misión de la Iglesia.

Para afrontar toda esta apasionan-
te misión, el Pontífice entregó a los
laicos un instrumento  privilegiado,
los documentos del Concilio Vatica-
no II, gracias a los cuales los hombres
y mujeres cristianos sumergidos en el
mundo han comprendido con  más
claridad su propia vocación cristia-
na que, por su misma naturaleza, es
vocación al apostolado.

Testigos de esperanza

El Papa recordó que no puede ha-
ber cristiano que no sea misionero, y
que el anuncio del Amor forma parte
de la identidad cristiana. Ahora bien,
la gran novedad es que la Iglesia, co-
mo él mismo reconoció, es que los
auténticos misioneros del tercer mi-
lenio serán precisamente los laicos,
pues el  hombre contemporáneo es-
cucha más fácilmente a los testigos
que a los maestros. De hecho, si es-
cucha a los maestros, lo hace cuando
son testigos.

Ésta ha sido la cuestión que ha aca-
parado los debates entre los partici-
pantes en el Congreso del laicado ca-

tólico (representantes laicos enviados
por las  Conferencias Episcopales, lí-
deres de movimientos y organizacio-
nes eclesiales, representantes del mun-
do del trabajo y de las actividades hu-
manas).

Pedro Morandé, decano de la Fa-
cultad de Ciencias Sociales de la Uni-
versidad  Católica de Santiago de Chi-
le, y uno de los intelectuales católicos
de mayor influencia en estos momen-
tos en Iberoamérica, resumió con estas
palabras la esencia del testimonio cris-
tiano ante el nuevo milenio: La  liber-
tad que brota cuando el ser humano
alcanza la certeza de la verdad es el
testimonio de esperanza que el mundo
necesita.

Morandé analizó esa difundida des-
confianza hacia las afirmaciones glo-
bales y absolutas, sobre todo por par-
te de quienes consideran que la verdad
es el resultado del consenso. Ahora
bien, ante esta situación de desespe-
ranza, el cristianismo presenta razo-
nes para creer: Cuando Dios es reco-
nocido como Dios y el ser humano co-
mo criatura, los falsos ídolos enmu-

decen y aflora la libertad como di-
mensión ontológica de la persona, no
concedida por poder social alguno,
sino inscrita en la misma naturaleza
de la razón humana.

Este Congreso continúa, ideal y
concretamente –como indicó el car-
denal Stafford en la presentación–, la
gran tradición de los encuentros del
laicado católico internacional, desa-
rrollados ya sea antes o después del
Concilio Vaticano II, tan significati-
vas en el camino de participación de
lo laicos en la misión universal de la
Iglesia. El primero de estos Congre-
sos, en 1951, surgió de la iniciativa
misma de los laicos, especialmente de
Vittorino Veronesi.

Este Congreso –añadió también el
cardenal Presidente del Consejo Pon-
tificio para los laicos– es una ocasión
muy especial para que los laicos den
razón de la fe, para testimoniarla y
comunicarla en todos los ambientes,
las áreas geográficas, las situaciones
de vida del mundo de hoy día. 
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El mayor
desafio

Hoy más que nunca, el
apostolado de los laicos

es indispensable para que
el Evangelio sea luz, sal y
levadura de una nueva Hu-
manidad. El Jubileo invita  a
todos a un serio examen de
conciencia, y a una renova-
ción espiritual perdurable,
para realizar una acción mi-
sionera cada vez más inci-
siva. Los testigos de Cristo
están llamados esencial-
mente a llevar la luz del
Evangelio a los centros vita-
les de la sociedad.

La santidad sigue siendo
el desafío más grande para
los creyentes. Debemos ser
gratos al Concilio Vaticano
II, que nos ha recordado que
todos los cristianos están lla-
mados a la plenitud de la vi-
da cristiana y a la perfec-
ción de la caridad.

No tengáis miedo de
aceptar este desafío: ¡sed
hombres y mujeres santos!
No olvidéis que los frutos del
apostolado dependen de la
profundidad de la vida es-
piritual, de la intensidad de
la oración, de una forma-
ción constante y de una ad-
hesión sincera a las directri-
ces de la Iglesia.

¡Si vivís el cristianismo de
veras, podréis incendiar el
mundo!

(26-XI-2000)

Congreso del laicado católico en su Jubileo

¡No tengáis miedo: 
sed santos!

Un momento de las Ofrendas en la Eucaristía del Jubileo de los laicos
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La dirección de la semana
Esta semana les invitamos a entrar en el Sistema de Información de

Centros o Servicios de Atención, elaborado gracias a la cola-
boración de Cáritas Española y de la Universidad Pontifica de Co-
millas. En esta página encontrarán un enlace denominado Centros
de Atención, con toda la información específica de cada centro,
como su localización, los datos de contacto, las prestaciones que es-
tán en disposición de ofrecer, su capacidad, destinatarios, etc...

hhttttpp::////wwwwww..oottrrii..uuppccoo..eess//cceennttrrooss//pprriinncciippaall..hhttmm

INTERNET

http://www.otri.upco.es/centros/principal.htm

Nombres propios

El Santo Padre recibió, el pasado martes, en audiencia a los Reyes
de España, don Juan Carlos y doña Sofía, que, acompañados de

su séquito, quisieron ganar el Jubileo del Año Santo 2000, como ex-
presión pública de su fe católica.

La Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, al cum-
plirse el quinquenio para el que monseñor Bernardo Herráez Rubio

fue nombrado Vicesecretario de la misma para Asuntos Económicos, de-
bía proceder a una nueva elección de este cargo, y ha reelegido a
monseñor Herráez, quien lo ocupa desde 1977. Tiene 70 años, fue or-
denado sacerdote en 1953 y está licenciado en Ciencias biológicas.
Desde 1976, es Consejero Delegado de la cadena COPE, y en 1982
fue nombrado Prelado de Honor del Santo Padre. 

El padre GGiiaaccoommoo  BBiinnii, Ministro General de la Orden Franciscana,
ha visitado las provincias franciscanas de Cataluña, Cartagena-
Murcia, y la Custodia de San Francisco Solano. En esta gira por
España le ha acompañado el padre José Rodríguez Carballo, De-
finidor General para España y Portugal.

Don RRaammóónn  PPéérreezz  JJuussttee, ha inaugurado el Curso de Pedagogía pa-
ra Educadores La formación de los estudiantes de Educación Se-
cundaria. Las Humanidades y otros temas de interés, organizado por
la Fundación Universitaria Española, con una conferencia sobre
Caracterización de la Educación Secundaria ante el nuevo milenio:
Finalidad, objetivos, demandas sociales. Este  XV Curso de Pedagogía
se inscribe dentro del seminario de pensamiento Ángel González Ál-
varez, que dirige LLyyddiiaa  JJiimméénneezz. Se prolongará hasta el 21 de ma-
yo del 2001. 

Coincidiendo con la clausura del 150 aniversario de la Fundación de
la Sociedad de San Vicente de Paúl en España, ha sido elegida Presi-
denta Nacional de la citada Sociedad, doña MMaarrííaa  CCoonncceeppcciióónn  ddee  TTuuee--
rroo, marquesa de los Llanos, que tomará posesión el próximo 8 de enero
de su cargo, en el que sucede a don JJoosséé  RRaammóónn--DDííaazz  TToorrrreemmoocchhaa, re-
cientemente elegido Presidente General Internacional de esta Sociedad. El
próximo 14 de diciembre se clausura el proceso diocesano de canonización
del Siervo de Dios SSaannttiiaaggoo  MMaassaarrnnaauu  FFeerrnnáánnddeezz, fundador y primer Pre-
sidente de la Sociedad en España. El acto tendrá lugar en la parroquia de
San Roberto Bellarmino en Madrid (calle Verónica, 11), a las 18 h., pre-
sidido por el obispo auxiliar de Madrid monseñor FFiiddeell  HHeerrrrááeezz..

Número 20 de Nickel Odeon

Cada vez que José Luis Garci
como editor, y Juan Cobos

como director, sacan un nuevo
número de Nickel Odeon, sin lu-
gar a dudas la mejor revista ac-
tual de cine, es un nuevo regalo
para los aficionados al séptimo
arte. El número 20, que acaba
de aparecer, lo es de modo es-
pecial. Está dedicado al cine ne-
gro, que es como decir al cine ci-
ne, y basta echar un vistazo al
índice de las 280 páginas ilus-
tradas con fotogramas de pelí-
culas, que por sí solos constitu-
yen un regalo, para saber que
ya tenemos unas cuantas horas
de nuestro tiempo aprovecha-
das del mejor modo posible si
las dedicamos a su lectura. Gar-
ci, Torres-Dulce, Cobos, Rodrí-
guez Marchante, García Escu-
dero, Jaime de Armiñán, Luis Al-
berto de Cuenca, Miguel Marí-
as, Gustavo Villapalos, Juan Miguel Lamet, Miguel Rubio, Pedro Crespo,
Francisco Izquierdo, Méndez-Leite, entre muchos otros, nos enseñan –a la
vez que nos deleitan– a recordar (que es volver a vivir) algunas de las me-
jores  películas que hayamos podido ver a lo largo de nuestra vida. En la
ya habitual encuesta de Nickel Odeon, 79 apasionados del cine negro eli-
gen sus 10 obras maestras, y el resultado final ha sido: Sed de Mal; Lau-
ra; Perdición; Los sobornados; Retorno al pasado; La jungla de asfalto; Fo-
rajidos; El halcón maltés; Atraco perfecto y El sueño eterno.   

Egipto: Primer diputado católico
elegido democráticamente
Manager de éxito, comprometido en política y testigo fiel de Cristo. Des-

pués de más de medio siglo, un diputado cristiano, Rami Lakah, fue
elegido directamente por los ciudadanos en las elecciones para la reno-
vación de la Asamblea del Pueblo (Parlamento) egipcio. Lakah, impor-
tante industrial, no perteneciente a ningún partido político –según informa
al agencia Fides, se presentó como independiente–, es católico. Consiguió
el 70% de los votos, en un barrio del centro de El Cairo con fuerte presencia
cristiana. Las elecciones para la renovación del Parlamento fueron ga-
nadas con amplísima mayoría por el Partido Nacional Democrático (PND),
presidido por el Jefe de Estado, Hosni Mubarak. Desde la época de Nas-
ser hasta el inicio de los años '50, los únicos diputados cristianos en el Par-
lamento egipcio eran nombrados por el Jefe de Estado. Nasser, Sadat y,
actualmente, Mubarak designaba una docena de diputados cristianos, en
base a un derecho concedido por la Constitución al Presidente, para ase-
gurar así un mínimo de representantes cristianos en el Parlamento. Con el
control de la magistratura, las de este año son consideradas las primeras
elecciones en el camino hacia la democracia.

Lakah, 37 años, perteneciente a una comunidad melquita católica,
guía hoy un consorcio de empresas, el Grupo Lakah. Después de heredar,
a sus veinte años, una empresa de importación-exportación de material mé-
dico, ha conseguido introducir en Egipto y en el Cercano Oriente material
médico informatizado de vanguardia, dotando al país de una veintena de
grandes hospitales. Actualmente preside diversas actividades comerciales.
Casado y padre de dos hijos, el neo-diputado ha financiado numerosos
proyectos en su país, y fue el principal financiador del viaje del Papa
Juan Pablo II a Egipto del pasado febrero. El Santo Padre le ha concedi-
do el título de Comendador de la Orden de San Gregorio Magno por los
servicios prestados a Egipto, así como también la Gran Cruz de Jerusalén.
Egipto tiene entre el 12 y 15% de cristianos, cerca de 12 millones, de una
población global de más de 70 millones de habitantes de confesión mu-
sulmana sunnita. La gran mayoría de los cristianos de Egipto es de de-
nominación copta ortodoxa (el término copto, que en griego antiguo sig-
nifica egipcio, es atribuído hoy a los cristianos egipcios de estirpe au-
tóctona). Hay asimismo una reducidísima minoría de unos 250.000 ca-
tólicos, y un número equivalente de protestantes. Al día siguiente de su
elección, Lakah se encontró con el Patriarca copto-católico, Presidente
de la Conferencia Episcopal católica de Egipto, para agradecerle su apo-
yo moral.

Fondo Nueva evangelización
La Conferencia Episcopal Española ha creado, para anunciar a Jesu-

cristo, el Fondo Nueva evangelización, al servicio de las comunidades
más pobres de nuestra Iglesia, las parroquias, seminarios diocesanos y mo-
nasterios de vida contemplativa de Iberoamérica, África, Asia y Europa
del Este. Colaborar con este fondo es un signo de comunión eclesial que
promueve la Iglesia en España para formar a sacerdotes, construir templos
y, en definitiva, ayudar a las Iglesias del tercer mundo. Cualquier cola-
boración eventual o periódica (mensual, trimestral o anual) puede ha-
cerse a la cuenta abierta en Caja Sur, calle Montera, 16. 28013 Ma-
drid: Conferencia Episcopal Española. Fondo Nueva Evangelización: nú-
mero 2024.0801.15.3300022010. Más información: Tel. 91 343 96 33. 
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José Antonio Vaca de Osma, hábil conci-
liador de la diplomacia con la literatura y la

Historia, lleva ya al-
gunos años en fe-
cundo contacto his-
tórico con algunos
de los más impor-
tantes protagonistas
de una época clave
en la historia de Es-
paña: finales del si-
glo XV a finales del
XVI. Hace pocos
meses nos ha rega-
lado sendos ensa-
yos sobre el Gran

Capitán y sobre don Juan de Austria. Le toca
ahora el turno, felizmente, a Hernán Cortés.
Si Gonzalo Fernández de Córdoba encar-
naba el sereno señorío, y la equilibrada 
maestría en el arte militar, y don Juan de Aus-
tria aunaba estética y heroísmo, este Hernán
Cortés que nos presenta Vaca de Osma, en
estas 350 páginas que edita Espasa, apare-
ce como el más complejo y completo de los
tres, y el de mayor proyección universal. Se-
ñala el autor en el prólogo, con harto acierto,
que, como en toda obra histórica, no hay
que juzgar a los protagonistas de entonces
con los criterios y sensibilidades de hoy. Ha
sabido radiografiar al personaje, sin pres-
cindir de episodios, pero yendo a la médula,
convencido de que lo esencial es la perso-
na, y su relación con sus contemporáneos.
Obra de divulgación, más que de investiga-
ción, como él mismo reconoce, pero riguro-
samente fiel a los datos, y con apéndices tan
interesantes, como el breve paralelo que ha-
ce con la figura de Francisco Pizarro, es un
servicio más que agradecer al autor. 

Nuestros lectores habituales no necesitan
que les sea presentado Manuel Lozano

Garrido, aquel excepcional periodista, y to-
davía más excepcional ser humano, que des-
de el dolor asumido
con alegría y espe-
ranza, en su silla de
ruedas, supo alzar
su espíritu hasta las
más altas cumbres
de la espiritualidad,
por lo que su causa
de canonización
prosigue a buen rit-
mo. La editorial Edi-
besa ha tenido la
sensibilidad exqui-
sita de editar tres de
las más sugestivas obras de Lolo: Las golon-
drinas nunca saben la hora; Cuentos en «la»
sostenido; y Dios habla todos los días; así
como también La alegría vivida en el dolor,
que es una biografía de Lolo, escrita por Ra-
fael Higueras Álamo, quien conoció a fondo
al biografiado, y que subtitula el libro Vida y
virtudes de Manuel Lozano Garrido (Lolo),
inválido y ciego, periodista y escritor. Dos
de los libros están ilustrados  por Manuel
Asensio, y cada uno de los cuatro prologado
respectivamente por José María Javierre, Tico
Medina, Paloma Gómez Borrero y el propio
editor. Cualquiera de ellos es un regalo para
el espíritu. Palpita en sus páginas el latido ín-
timo de la fe, de la esperanza y del amor.

El chiste 
de la
semana

Libros de interés Gran Vigilia 
de la Inmaculada

Ricardo y Nacho, 
en El Mundo

Como todos los años, el próximo 7 de
diciembre se celebrará, Dios me-

diante, en España y en Hispanoamérica,
la ya tradicional Gran Vigilia de la In-
maculada, para toda la familia. En Ma-
drid, han sido programadas por la Co-
misión organizadora, que preside don
Nicolás Arroyo, tres Vigilias principales:
en la basílica de la Merced (calle General
Moscardó, 23); en la de Jesús de Medi-
naceli (plaza de Jesús, 2); y la organiza-
da por la diócesis, en la catedral de la
Almudena (calle Bailén, 10). Concluirán
con la Eucaristía, presidida, respectiva-
mente, por monseñor Monteiro de Cas-
tro, Nuncio Apostólico en España, mon-
señor Herráez Vegas, obispo auxiliar de
Madrid, y el arzobispo de Madrid car-
denal Rouco Varela. Como es habitual,
se espera que el Papa Juan Pablo II en-
víe su mensaje y bendición especial para
todos los asistentes y organizadores. Co-
menzarán a las 9 de la noche, y están in-
vitados todos, bien individualmente o con
su familia, para rendir un homenaje filial
a nuestra Madre, la Virgen, y prepararse
a la celebración de la fiesta grande de
su Inmaculada Concepción. El lema de
este año es Con María, ante el tercer mi-
lenio, para rogarle que, por su media-
ción, la Humanidad pueda rechazar el
materialismo reinante, y practicar las vir-
tudes cristianas que nos acerquen a Dios.
Desde 1947 la Familia de Santa María
instauró esta preciosa iniciativa de amor
mariano, ideada por su Fundador el padre
jesuita Tomás Morales, cuyo proceso de
canonización avanza a buen ritmo.

Deducciones por la atención a familiares
Don Eugenio Simón Acosta, catedrático de Derecho Financiero y Tributario, en la Universidad de

Navarra, ha hablado sobre Familia e impuestos, en las Jornadas sobre política familiar orga-
nizadas en aquella Universidad, y ha hecho una interesantísima propuesta: Quienes asumen car-
gas familiares desarrollan una función social indiscutible, y no es justo que el Estado, a la hora de
determinar el deber de contribuir, trate igual a personas con la misma renta y con distintas cargas
familiares, ya que, atender a un hijo o a un anciano, o a otro familiar necesitado, limita la capacidad
de pagar impuestos, y debería deducirse de la renta económica para determinar la cifra gravable
por el impuesto. En algunos casos, los gastos por cuidado de hijos pueden llegar a considerarse in-
cluso como gastos necesarios para obtener las rentas de trabajo o profesionales. 

                         



a pequeña Cecilia
nació en Roma ha-
ce mucho tiempo,
cuando los años te-
nían sólo tres cifras.
Más o menos, ha-
cia el año 200.

En aquellos tiem-
pos, en esa ciudad,
que era la capital
de todo el mundo
que entonces se co-

nocía, muy poca gente había oído
hablar de Jesús. Pero los padres de
Cecilia sí sabían quién era Jesús,
y, como los padres que hoy cono-
cen a Jesús, le contaron a su hijita
toda la historia de Jesús. Y la niña
comprendió en seguida que estas
palabras le llenaban de alegría por-
que eran verdaderas. Así que de-
cidió en su corazón que su vida,
todavía muy pequeña pero alegre,
tenía que ser para Jesús, porque
Jesús había venido para salvarla, y
llenarla todos los días de la mayor
alegría.

Desde muy pequeña Cecilia can-
taba y cantaba, en todos los sitios,
y a cualquier hora. Cuando alguien
le preguntaba que por qué cantaba
tanto, o se asombraba de que una
niña pequeña cantase con una voz
tan bonita, ella siempre respondía
con mucha sencillez. Decía, más o
menos, algo como esto:

Pues canto con esta voz tan bo-
nita, porque Dios me la ha dado,
para que los demás se admiren y se
alegren de las cosas tan bonitas
que Él puede hacer, incluso en una
niña pequeña como yo. 

Y la verdad es que tenía toda la
razón del mundo, porque pocas
cosas alegran tanto como oír can-
tar a un niño.

Pasó el tiempo y Cecilia creció.
Pero la edad no le quitó su alegría,
ni su preciosa voz, ni sus ganas de
cantar para que todo el mundo oye-
ra un poco la voz de Dios. Un día,
un joven de Roma que se llamaba

Valeriano fue de visita a casa de
Cecilia. Y, al verla tan alegre y al
oírla cantar con una voz como nun-
ca había escuchado en toda Ro-
ma, se enamoró de ella. Como era
costumbre en aquellos días, pidió al
padre de la joven que le permitiera
casarse con ella. El padre, que no
sabía que su hija le ha-
bía dado su cora-
zón a Jesús, ac-
cedió, y el joven
se llevó a Cecilia
como esposa.

Cecilia no sabía
qué hacer, porque
Valeriano era un
joven noble y
bueno, y ella sa-
bía que la que-
ría. Entonces, le pi-
dió a su ángel de
la guarda que le
ayudara a hacer comprender a Va-
leriano que su vida estaba ya en-
tregada a Jesús. Cuando llegaron a
casa de Valeriano, Cecilia la dijo: 

Valeriano, eres un marido no-
ble y bueno, y sé que me quieres,
pero mi vida es para Jesús, porque
Él dio la vida por mí. 

Valeriano nunca había oído ha-
blar de Jesús, y no entendió al prin-
cipio lo que Cecilia quería decir.
Pero como quería de verdad a la jo-
ven, le pidió que le contase cosas
de ese Jesús. Cuando Valeriano
oyó la explicación de Cecilia, se
llenó de alegría, porque compren-

dió

que sus palabras eran verdaderas.
Pasaron algunos años más, no

muchos. Entonces, algunos hom-
bres que habían oído hablar de Je-
sús, pero que tenían el corazón du-
ro como una piedra de molino, em-
pezaron a perseguir a los cristia-
nos. Había en Roma uno de esos
hombres, un juez muy importante
que se llamaba Almaquio, que co-
nocía a Cecilia y Valeriano, y que
se imaginaba que eran cristianos,
porque estaban siempre alegres.
Almaquio los encarceló. En la cár-
cel, Cecilia no paraba de rezar.
Lo hacía cantando, con una voz to-

davía más bella que cuan-
do estaba libre. 
Por fín, Almaquio hizo llamar

a Cecilia y Valeriano. Primero,
preguntó si eran cristianos, y ellos
contestaron la verdad. Luego Al-
maquio les dijo que les perdo-
naría la vida si negaban a Jesús,
pero ellos contestaron que esta-
ban contentos de dar la vida por

Jesús, como Él había hecho con
ellos. Almaquio no sabía quién era
ese Jesús, pero no preguntó, así
que se quedó sin saber quién era la
razón de la alegría de Cecilia y

Valeriano.
Cecilia dio su vida por
Jesús hace mucho tiem-
po. Se dice que murió
cantando a Dios, con

la voz más
bonita

que
se

haya
oído so-

bre la tierra.
Tan bonita era

su voz, que se di-
ce que los sordos

que la escucharon
volvieron a oir. Y se

dice que, al morir, su alma subió
al cielo con Jesús mientras los án-
geles tocaban instrumentos y can-
taban a coro, acompañando el can-
to de Cecilia.

Desde entonces, todos los músi-
cos y cantantes que han oído ha-
blar de Jesús rezan a Cecilia, que
está en el cielo, para que les ayude
a hacer su música más bella. Para
que todo el mundo, al oírla, se ale-
gre y comprenda que la vida está
llena de las cosas bonitas que Dios
ha hecho.

JJuulliioo  AAlloonnssoo
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Textos: A. Llamas Palacios. Ilustraciones: Pablo Bravo

EEEEllll ppppeeeeqqqquuuueeeeaaaallllffffaaaa

CCoonnccuurrssoo  ddee  CCuueennttooss  ddee  NNaavviiddaadd
Este aviso está dedicado especialmente a todos aquellos niños a los que les guste escribir cuentos. Tenéis

una oportunidad para participar en el concurso Doctor Carlos Morenilla. La librería Romero y Baeza,
de Elche, junto con el Foro Ilicitano, que es una asociación cultural, han convocado su cuarta edición
nacional de cuentos navideños. Podéis enviar vuestros escritos en dos modalidades, una de chicos de has-
ta 16 años, y otra de jóvenes de 16 a 20 años. La extensión mínima es de 5 folios y la máxima de 12. El
plazo finaliza el 10 de diciembre. Todos aquellos que estéis interesados podéis informaros en la librería
Romero y Baeza, en el teléfono 96 545 04 10. 

L

LLaa  hhiissttoorriiaa  ddee  
llaa  ppeeqquueeññaa  
CCeecciilliiaa

2222  ddee  nnoovviieemmbbrree::  SSaannttaa  CCeecciilliiaa,,  PPaattrroonnaa  ddee  llooss  mmúússiiccooss

Dibujo de Paqui Sánchez
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Lelillo y Juanele son dos her-
manos muy traviesos. Bueno, en

realidad no son hermanos, pero se
quieren como si lo fueran. Viven con
su padre, el señor Martín, en una
granja con terneras, gallinas y más
animales. Bueno, en realidad no es
su padre, pero los ha adoptado y
los quiere como si lo fuera. Un día,
Lelillo y Juanele sospechan que su
vecino ha hecho una cosa muy ma-
la y quieren demostrarlo. Pero lo que
no saben es que no se puede acusar
a nadie de algo, sea grave o no,
sin tener pruebas suficientes, porque
se estaría mintiendo y a la otra per-
sona se le haría mucho daño. En es-
te libro aparecen reflejados proble-
mas como el racismo y la mentira,
para aprender a reconocerlos y evi-
tarlos.

TTííttuulloo::  El crimen de Pipo Pinillo
AAuuttoorr::  Pierre Mezinski y Corinne
Bouchard
EEddiittoorriiaall::  Bruño e Intermón

LLiibbrrooss ¿Por qué no os animáis y
escribís al Pequealfa? Podéis
enviar todo lo que queráis:
relatos, dibujos, fotos
divertidas... Os lo
publicaremos, ¡y podréis verlo
más tarde aquí! Algunos
amigos ya nos han enviado
sus creaciones. Sólo tenéis
que escribir a:

PPeeqquueeaallffaa
AAllffaa  yy  OOmmeeggaa  PPzzaa..  CCoonnddee    ddee  BBaarraajjaass,,11

2288000055  MMaaddrriidd

Estos dibujos nos los han enviado dos
hermanos de Madrid, Andrea y Ga-

briel Gómez Hermoso. Andrea tiene 
7 años y Gabriel 5. ¡Los dos han dibu-
jado a nuestro amigo Mariano! 

CCCCaaaajjjjaaaa ddddeeee SSSSoooorrrrpppprrrreeeessssaaaassss

Recemos juntos por
la paz
Un político catalán ha puesto en marcha una idea muy bue-

na que tuvo el cardenal de Madrid. Como parece que el te-
rrorismo y la violencia de ETA no cesan, ha puesto en marcha
una campaña que se llama Oración por la paz. Con ella, quie-
re que, cuanta más gente mejor, podamos unirnos y rezar jun-
tos para que acabe tanto sufrimiento, dejando en manos de
Dios, cuya paz es más fuerte que toda la violencia, esta situación.
¡Todos estamos invitados! 

Queremos vencer al mal con el bien, no aceptamos el odio co-
mo respuesta y perdonamos a los terroristas, aun cuando ellos no
nos pidan perdón. Pensando siempre que lo que es imposible pa-
ra los hombres es posible para Dios.

EEll  ccoorrrreeoo……  ddee  úúllttiimmaa  hhoorraaEEll ccoorrrreeoo……  ddee úúllttiimmaa hhoorraa

                                             



Estos días se celebra en Madrid un magno Con-
greso en torno a san Juan de Ávila, Patrono
del clero español, con motivo de los cinco

siglos de su nacimiento en Almodóvar del Campo.
Sus restos mortales se guardan, en preciosa urna de
plata, en Montilla, donde murió en 1569. En la vi-
lla se conserva la casita donde vivía retirado y acha-
coso los últimos quince años de su vida. Su espíri-
tu lo mantienen vivo sus escritos, algunos conocidos
de antiguo; no pocos descubiertos en nuestro siglo
XX, editados en 1971 con motivo de su canoniza-
ción, y en el momento actual en trance de nueva
edición. 

A los que nos habituamos a llamarle Beato du-
rante buena parte de nuestra vida casi nos cuesta lla-
marlo Santo. Lo canonizó Pablo VI el 31 de mayo de
1970 y destacó en él la firmeza en la verdadera fe, el
auténtico amor a la Iglesia, la fidelidad al Concilio de
Trento, la calidad profética de su magisterio, su san-
tidad, en suma. A pesar de ello sigue siendo en bue-
na parte desconocido. Universitario en Salamanca
y Alcalá, misionero frustrado en su deseo de pasar a
América, consumió su vida en tierras andaluzas y
extremeñas catequizando y evangelizando al pue-
blo sencillo, regenerando el espíritu de los sacerdo-
tes, derrochando entusiasmo y sólida doctrina, em-
pujando hacia la santidad a espíritus selectos. El
Maestro Ávila: así lo consideraron los gigantes de su

tiempo: san Juan de Dios, convertido por él, san
Francisco de Borja, san Ignacio de Loyola, que es-
tuvo dispuesto a admitirlo en la naciente Compa-
ñía; san Pedro de Alcántara; y hacia el final de su
vida hasta la propia santa Teresa de Jesús. Lo estimó
más tarde san Francisco de Sales, y el célebre car-
denal francés Berrulle decía que viniera a España, si
viviera Ávila, por confesarse con él.

En su tumba se lee un escueto mensaje: Messor
eram. Fue segador, cosechador, de frutos espiritua-
les. Más bien fue sembrador y su semilla es capaz de
fructificar ahora. La profundidad de su pensamien-
to, el acento de sus escritos, prolongan su magiste-
rio hasta nuestros días. El Congreso constituirá una
ocasión privilegiada, por su densidad, para conocer
más a fondo su mensaje; un mensaje que atañe al
Papa, a los obispos, a los sacerdotes, a los laicos, a los
políticos y a los alcaldes, y a la gente del vulgo, co-
mo él la llamaba y a la que consagró tantas energías.
Profundamente enraizado en la Biblia y con una vas-
ta experiencia por su cercanía con el pueblo, su ta-
lante puede inspirar las tareas eclesiales en estos
momentos en que tanto se habla de evangelización,
y en que tantos, por decirlo con frase suya, descreen
lo que no aman. Es preciso enriquecer nuestra me-
moria viva con el hálito de san Juan de Ávila.

J. Ignacio Tellechea Idígoras
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Música, de la mano de Calderón

San Juan de Ávila 
en la memoria

San Juan de Ávila

El grupo Al Ayre Español, dirigido por el clavecinista y organista
Eduardo López Banzo, interpretó el pasado 20 de noviembre en la

iglesia de San Andrés de Madrid, el auto sacramental Primero y se-
gundo Isaac, con música de autor desconocido, sobre texto de Cal-
derón de la Barca. El concierto se enmarca dentro de las conmemo-
raciones del centenario de Calderón, y ha servido para recordar la fruc-
tífera relación del escritor con el arte musical. Muchas de sus obras dra-
máticas profanas y religiosas fueron puestas en música, siguiendo la
práctica común, por los mejores compositores de su época.

Varias conclusiones sacamos de este concierto. En primer lu-
gar, es una llamada de atención sobre la necesidad de recuperar

nuestro patrimonio cultural en una de sus facetas más olvidadas. Mi-
les de partituras duermen en silencio en los archivos musicales de to-
da España esperando la ocasión de cobrar vida a través de voces e
instrumentos. Es cierto que, con ocasión de las grandes efemérides co-
mo ésta de Calderón, se desempolvan algunas de esas piezas; pero
también es verdad que, generalmente, tal labor es muy escasa y cir-
cunstancial, y no tiene continuidad en el tiempo: pasada la ocasión,
pasa el interés. Música como la de este auto está a la altura de las más
grandes obras maestras del Prado.

Esta reflexión es especialmente cierta para la música religiosa.
La Iglesia, como principal mecenas de las artes en el Siglo de Oro, cus-
todia lo mejor de nuestro repertorio musical histórico. Hoy también, el
esfuerzo de las diócesis españolas en defensa de nuestra música re-
ligiosa es muy grande, como lo prueban las espléndidas exposiciones
de Las edades del hombre. Pero, hasta ahora, nuestras iglesias se
han limitado a servir de escenario, en el cual cantantes e instrumentistas
profesionales, especialistas en los aspectos musicales, muestran su
calidad técnica o su erudición. Se echa de menos, en general, y tam-
bién en este concierto, un compromiso del músico con lo que interpreta.
Esta actitud es común, de hecho, al público que acude a los concier-
tos buscando descubrir música bella, pero sin preguntarse sobre el ori-
gen de esa belleza que reconoce. 

Lo segundo es inevitable, porque depende del sujeto, que hoy es-
tá muy alejado culturalmente de la raíz profundamente cristiana de los
textos y de las músicas de tiempos de Calderón. Pero, ¿y lo primero?
Para hacer justicia a esta música, es imprescindible que quien tiene que
darle vida sepa cuál es la razón de su belleza. En todo caso, bien-
venida sea esta interpretación de Al Ayre Español y la espléndida
colaboración de la parroquia de San Andrés, con su templo restaurado
en el Madrid, precisamente, de don Pedro Calderón de la Barca.
¡Ojalá sea  un paso adelante para hacer verdadera justicia a nuestro
Siglo de Oro!

JJuulliioo  AAlloonnssoo

Un momento de la interpretación de Al Ayre Español en la iglesia de San Andrés

                          



La Gran Cruz de San Gregorio Magno es la
más alta condecoración con la que el Santo
Padre distingue y agradece a un fiel laico su

servicio generoso y eficaz a la Iglesia. Reciente-
mente le fue concedida al profesor Gustavo Villa-
palos, ex-Rector de la Universidad Complutense y,
en la actualidad, Consejero de Educación de la Co-
munidad de Madrid. Pedimos al profesor Villapa-
los una valoración de lo que significa para él este re-
conocimiento eclesial:

¿Cuál es su primera valoración e impresión
personal de lo que significa la Gran Cruz de San
Gregorio Magno?

Mi primer sentimiento es de gratitud, me siento
profundamente agradecido a Su Santidad el Papa,
Juan Pablo II, por haber tenido a bien concederme la
Gran Cruz de Caballero de la Orden de San Grego-
rio Magno. Mi agradecimiento es profundo, salido de
lo más hondo de mi sentimiento como persona, que
no se siente merecedora de tal distinción, y al mismo
tiempo es un estímulo para el compromiso que todo
cristiano debe tener con la sociedad.

Como fue muy emotiva la presencia de su ma-
dre al concederle la Gran Cruz de San Grego-
rio, sería muy bonito saber qué  dijo y cómo ha re-
cibido ella este honor de la Iglesia a su hijo.

Recibió con profunda alegría la concesión, co-
mo madre y como cristiana. Como madre porque
venía a ratificar que sus cuidados habían encamina-
do a su hijo por el camino del buen cristiano, y, co-
mo persona, porque había tenido un hijo que a los
ojos de la Iglesia había sido merecedor de tan alta
distinción.

Como Consejero de Educación de la Comu-
nidad de Madrid, es del mayor interés conocer
su juicio sobre las relaciones fe-cultura hoy en
España.

En mi opinión, la visión del mundo que da la cul-
tura desde el ámbito de ciencias tan distintas como
la física, la biología, la antropología o la teoría de la
historia, etc., se aleja profundamente del ingenuo
positivismo del siglo pasado, que se encerraba en
la proclamación de que Dios había muerto y era la
ciencia la que vivía. La ilusión, por ejemplo, del
evolucionismo de que el hombre era un ser bioló-
gicamente necesario, no se sostiene hoy. Sabemos
que es un fallo de los perfectísimos mecanismos de
las leyes de la replicación y la invariancia del ADN
lo que permite la evolución que llega hasta él. El
hombre es un accidente de trabajo de la naturaleza,
explicable, según Monod, desde el punto de vista
de la acción del azar. Lo que la ciencia y la cultura de
hoy no puede explicar es por qué es azarosa, quién
es el Señor del azar y si ésta no se encuentra tele o
económicamente dirigida por una mano providente.
En este sentido, las conclusiones de la cultura cien-
tífica de este fin de siglo son mucho más compatibles

con la actitud de la fe que las del positivismo del
pasado siglo. Esto, que es válido para el mundo, lo
es también para España. 

Parece existir una perniciosa esquizofrenia en-
tre religión, de una parte, y vida, de otra. ¿Hasta qué
punto esto sucede entre nosotros y condiciona una vi-
vencia comprometida de la fe? En muchas perso-
nas se produce una fractura esquizofrénica entre sus
creencias y los argumentos ilustrados que emplean
para justificar fenómenos totalmente contrarios a lo
que la fe y su moral subsiguiente ordena. Profesio-
nales católicos en el mundo del Derecho, de la Me-
dicina, de la Ciencia, etc., defienden posiciones con-
trarias a las de la fe, en temas como el origen y la in-
tangibilidad de la vida humana, la ordenación de la
justicia, la validez incondicional del precepto moral.
Predomina hoy un relativismo filosófico, incluso te-
ológico, enormemente peligroso y que produce en los
creyentes una profunda división entre fe y vida.

Dimensión social de la fe

Incluso entre quienes se dicen católicos pare-
ce aumentar la convicción de que todo lo referido
a la religión y a la moral es algo que debe que-
dar reducido a la propia conciencia privada. ¿No
es una muy peligrosa reducción, que está pasan-
do una muy cara factura a nuestro catolicismo?

La fe gratis data a cada hombre por Dios tiene
que tener una profunda dimensión social, toda vez
que dentro de la Revelación se contiene el precepto
de la extensión del reino de Dios. Una fe que re-
nunciase a construir una sociedad inspirada en los
principios cristianos y a trasladar, con respeto a la li-
bertad individual, las vivencias en esa convicción, o
es una falsa fe o es una fe muerta. Nada tan peli-
groso como querer reducir la fe al ámbito de la inti-
midad de las creencias, olvidando el mandato de
llevar la verdad a todos los hombres. 

¿Cuál es su criterio sobre la última Declara-
ción Dominus Iesus de la Congregación para la
Doctrina de la Fe, frente a los abusos del relati-
vismo rampante, y a la luz de la última encíclica
de Juan Pablo II Fides et ratio?

La Declaración Dominus Iesus no supone
ninguna novedad en la doctrina de la Iglesia. Había
sido ya anticipada por Juan Pablo II en la encíclica
Fides et ratio, por no hablar de la doctrina coinci-
dente de sus antecesores. La Congregación para la
Doctrina de la Fe ha reiterado en los últimos tres
años, al menos en cuatro ocasiones, el contenido
expuesto en la última Declaración. Presentar ésta
como una novedad en la doctrina de la Iglesia es al-
go que no se sostiene.

En cuanto a su contenido, éste va dirigido más
a posiciones inaceptables de algunos escritores y
teólogos católicos que a las otras confesiones o
religiones. El asunto central que aborda esta De-
claración no es sino poner de relieve, una vez más,
que el relativismo teológico lleva en el fondo a un
escepticismo sobre el papel de la Iglesia como
transmisora del depositum fidei. La verdad no pue-
de estar repartida en partes alícuotas entre las dis-
tintas confesiones, sin perjuicio de que el que prac-
tique rectamente una religión salvífica debe sal-
varse.

Las acusaciones de intolerancia hechas a la Do-
minus Iesus, o las de los que afirman que ésta dice
cosas que no dice, como que fuera de la Iglesia no
hay salvación, no pueden sostenerse. Para mí, ade-
más, la Dominus Iesus debería constituir un sonoro
toque de atención para los responsables de tantas
revistas teológicas entregadas al más puro escepti-
cismo. Acaso los superiores de quienes dirigen esas
revistas, la mayoría de ellos desde congregaciones o
asociaciones católicas, deberían preguntarse qué pa-
pel juegan, ellos y sus instituciones, en el seno de
la Iglesia.
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La división entre fe  y vida 
es profundamente
peligrosa

El profesor Gustavo Villapalos habla para Alfa y Omega

La división entre fe  y vida 
es profundamente
peligrosa
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Recetas cotidianas, va-
riadas, fáciles, nutriti-

vas y baratas, para todo
el año, en el nuevo libro
publicado por sor María
Isabel Lora, madre do-
minica, con el título Co-
cina familiar. Menús pa-
ra todos los días, en Edi-
ciones Martínez Roca.
Sin duda un libro que de-
jará buen sabor de bo-
ca a sus lectores. 

Cocina para todo el año

Deslumbrante y plena-
mente original son los

calificativos que ha reci-
bido El tesoro blanco, la
última novela de Barbara
Gowdy, escritora cana-
diense, publicada en
Maeva Ediciones. Barro,
una joven elefanta con
poderes visionarios, es
la protagonista de este
relato sobre la supervi-
vencia.

Un protagonista atípico

Pedro Brunori, ingenie-
ro, periodista y sacer-

dote, es el autor de La
Iglesia católica. Funda-
mentos, personas, insti-
tuciones (Ed. Rialp); un
auténtico vademecum de
la realidad actual y la or-
ganización de la Iglesia
católica. Brunori fue di-
rector del Vatican Infor-
mation Service desde
1990 hasta 1998.

La Iglesia católica

La Universidad Pontifi-
cia de Salamanca ha

recopilado las Actas del
III Congreso internacio-
nal Cultura y medios de
comunicación, de febre-
ro de 1999, que publica
en un interesante volu-
men, con el mismo nom-
bre. Los coordinadores
son Gerardo Pastor, Ma-
ría Rosa Pinto y Ana Lu-
cía Echeverri. 

Cultura y Comunicación 

Don Pedro Herrero, mé-
dico pediatra y miem-

bro de la Adoración noc-
turna, es un ejemplo para
nuestros   días. Federico
Sala, canónigo de la con-
catedral de San Nicolás,
de Alicante, narra en es-
te libro, Pedro Herrero,
médico ejemplar, la vida
de este alicantino cuya
causa de cononización
se ha iniciado. 

Un médico a los altares

Es el título de la obra
que Benigno Pérez y

Antonio Crespillo, ambos
maestros, dedican a sus
alumnos. Es una guía ac-
tual y práctica de urba-
nismo y buenos modales
para aprender a com-
portarse en público. Edi-
ciones Palabra apuesta
por este libro, dirigido a
padres y profesores de
segundo ciclo.

¡Comportáte!

Más de una y más de
dos sugerencias

encontrará el lector en el
librito de Vicente Huerta
Solá y Pedro Luis 
Narváez del Castaño,9
ideas para orar con Ma-
ría, de la colección Cua-
dernos de Vida Cristia-
na. Esta obra, sencilla y
fácil, recorre, a través de
la Biblia, lo fundamental
de la vida de María.

Sugerencias para orar

Fray Luis de Granada es
el autor de este libro,

Vida del padre Maestro
Juan de Ávila, y las partes
que ha de tener un pre-
dicador del Evangelio,
que ahora publica Edi-
besa, en su colección Vi-
da y misión. Se trata de
una semblanza espiritual
única del santo predica-
dor de Andalucía, Patro-
no del clero español.   

Un clásico de actualidad

El don de la alegría y
el humor del Papa re-

cién beatificado queda
patente en Juan XXIII,
200 anécdotas, el últi-
mo libro de Constantino
Benito-Plaza, publicado
por Sígueme en su co-
lección Pedal. ¿Por qué
era tan alegre Juan XXIII y
todos le llamaban el Pa-
pa Bueno? Esta obra res-
ponde espléndidamente. 

Anécdotas del Papa Juan

Por qué se escindió el
carlismo? Responde

esta obra: El cisma me-
llista: historia de una am-
bición política, de Juan
Ramón de Andrés. La edi-
ta Actas, en su colección
Luis Hernando de Larra-
mendi. El autor explica
las razones profundas del
cisma político que prota-
gonizó Vázquez de Me-
lla en 1919. 

El cisma mellista

Pere Montagut, sacer-
dote y Doctor en Teo-

logía, en su libro La ora-
ción en la vida y el mi-
nisterio del sacerdote,
editado por la BAC, en
la serie de Espiritualidad
de Estudios y ensayos,
presenta al sacerdote lo
específico de su oración,
entendida como dina-
mismo antes que como ta-
rea, según el Vaticano II. 

La oración del sacerdote

Luis Carandell es el autor
de este libro, La familia

Cortés. Manual de vieja
urbanidad (ed.Aguilar),
en donde, a través de la
vida de una familia ima-
ginaria española, re-
cuerda las normas de ur-
banidad, que hoy tanto
se echan de menos y re-
cibían los niños en las es-
cuelas a fin del siglo XIX y
principios del XX.  

La familia Cortés

P A R A  L E E R
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Experiencias 
al límite

Acostumbrados como estamos a todo, hay
días en que le resulta a uno difícil no

asombrarse. 
El otro día me llegó la noticia de uno de

esos accidentes terribles de fin de semana, y
me decían que, claro, cuando se circula a
más de 100 dentro del casco urbano, es
evidente que la supervivencia es puro
milagro.

Luego, la televisión: unos adolescentes
se retan a ver quién aguanta más tendido
en las vías del tren, y aunque uno de ellos
se retira a tiempo cuando pasa un intercity,
no repara en que al tiempo cruza por la otra
vía un cercanías; el resultado: un cuerpo
destrozado y una familia rota. 

La última (quise pasar como sobre ascuas
por la prensa del día), es la de dos hermanos
que han tenido más suerte: por medio se ha
cruzado la apuesta de ver si son capaces de
quedarse colgados de un puente (debajo de
ellos, la carretera); al más joven no le
aguantaron las fuerzas y cayó; afortunada-
mente, no pasaba ningún coche en ese
momento y pudieron llevarlo, grave, eso sí, al
hospital más próximo; parece que va a
salvarse. 

Y uno se pregunta ¿qué pasa? ¿Qué está
ocurriendo? Lo más sencillo es decir que la ju-
ventud de hoy está loca, que dónde vamos a
llegar, y que no hay quien los sujete. Todas
estas rebeldías ya salieron a la luz, por acu-
dir a un ejemplo cinematográfico, con un Ja-
mes Dean que corría en plan suicida, y en
otras tantas películas donde no se sabe bien
si el cine imita la realidad o la realidad imi-
ta al cine pongamos que a medias. Pero eso
no nos quita la perplejidad del cuerpo, por-
que detrás de cada caso hay un drama. 

La cuestión es que nos estamos engañan-
do con experiencias febriles, una fiebre que,
como siempre ocurre, hace subir la tempe-
ratura del cuerpo, porque hay algo que no
funciona bien, y uno termina con alucina-
ciones.

Nos estamos perdiendo la experiencia de
la propia vida, a base de vivir con expe-
riencias prestadas: revistas del corazón, pro-
gramas rosa... Estamos queriendo vivir la es-
quizofrenia de una monotonía que no nos
convence, para luego dedicarnos a lo su-
puestamente real: un fin de semana loco. Ex-
citación de experiencias límites y de dejarnos
llevar por lo último, lo nuevo, lo más. Hemos
cambiado la trascendencia, el regusto por
la verdad, la belleza o la bondad de lo co-
tidiano, en subidones de adrenalina, y eso,
naturalmente, no hay naturaleza que lo
aguante; pasa factura.

¿Cuándo aprenderemos que vivir cada
instante también tiene su aquél?

AAllffoonnssoo  SSáánncchheezz--RReeyy  LLóóppeezz  ddee  PPaabblloo

PUNTO DE VISTAL I B R O S
Tres centros de interés manifiesto tiene este li-

bro, quizá el último editado en la lengua de Cer-
vantes del fundador del movimiento Comunión

y Liberación, don Luigi Giussani. El primero se en-
cuentra en la personalidad del autor.

No es que andemos muy sobrados de hombres de
Dios y de los hombres. En la Iglesia, nuestros tiempos
son de penuria de maestros de la sabiduría que no pe-
rece, personas y personalidades que hacen posible que
los hombres nos encontremos con Dios y con nosotros
mismos, en una mirada de amor y entrega a los ojos de
Jesucristo. A un lector, como es el caso de quien esto es-
cribe, no muy familizarizado con los escritos de don
Giussani, y nada familiarizado con el Movimiento que
él inició, le sorprenden la autenticidad con la que narra
la historia de la llamada, la historia de los resortes que
anidan en el corazón de las personas humanas y que
nos hacen ser más nosotros mismos. Un ejemplo sen-
cillo que se cuenta en las páginas 180 y siguientes: ca-
minaba Luigi Giussani  por las calles de, creo enten-
der, su ciudad. Se encontró con una joven madre de fa-
milia, rodeada de sus hijos, que le pregunta: Perdón,
¿usted es don Giussani? Sí, le contestó éste. Pues, gra-
cias por Rimini, le dijo la señora. Y el autor de este li-
bro hace, a renglón seguido, la siguiente afirmación:
Fíjese, señora, hace tres minutos no nos conocíamos: yo
no era nada para usted y usted no era nada para mí. Y
mire ahora: dígame si usted no estaría dispuesta a dar
su piel por mí, y dígame si yo no estaría dispuesto a
dar mi sangre por usted ahora. Si estas palabras no se
enmarcaran en el contexto de un encuentro previo, que
les une, el encuentro con Jesucristo, que es, en catego-
rías entresacadas del texto, decisión, no se entenderían
las palabras que acabamos de transcribir. 

Hay otros dos centros de interés: el método de las
conversaciones, a la luz de la palabra compartida, y  la
frescura de una fe que nace de la vida y que nos de-
vuelve a la vida. ¡Ah! y se agradece que se nos inclu-
ya al final un glosario de términos propios. También la
vida compartida de fe genera un nuevo lenguaje, no in-
mediatamente comprensible para quienes no están en
esa dinámica. 

Resulta que el profesor Gustavo Bueno, martillo de herejes
y luz de la inteligencia sentiente de lo políticamente in-

correcto en el pensamiento, se ha empeñado, con este libro,
en hacer una metafísica de la televisión, o mejor dicho, del en-
te televisivo, aunque sólo sea el de Radio Televisión Española.
Y así nos deleita con más de trescientas páginas de pura y du-
ra lógica transaccional desde la relación entre apariencia y ver-
dad. Las deliciosas cien primeras páginas se van complicando
con la sola complicación de un pensamiento que, para sorpre-
sa de muchos, en ningún momento abandona los referentes
clásicos de la filosofía de Aristóteles, Platón o Tomás de Aqui-
no. 

Es hora ya de preguntarnos a dónde nos conduce este pro-
yecto metafísico. La siempre difícil respuesta sobre qué es an-
tes, si los intereses de la audiencia o los del programador, que-
da así respondida: ¿Quién es entonces el principal culpable de
la degradación que tantas veces se atribuye a la televisión, si-
no la audiencia y, en particular, la audiencia que se ha hecho in-
diferente a la diferenciación crítica entre las verdades y las
apariencias? La audiencia que tolera cualquier confusión o
tergiversación de las verdades como si de juegos, licencia, o
géneros literarios se tratase, puesto que sólo espera de la tele-
visión el «disfrute» o la «relajación» (...) La demanda crea la
oferta, sin perjuicio de que también la oferta realmente la de-
manda.

José Francisco Serrano

El atractivo 
de Jesucristo

Autor: Luigi Giussani
Editorial: Ediciones Encuentro

Televisión:
Apariencia 
y verdad

Autor: Gustavo Bueno
Editorial: Gedisa
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GENTES

Alfonso Millán, obispo auxiliar de Zaragoza
«Estoy muy ilusionado. La ordenación episcopal es la plenitud del sacerdocio.
El poder ejercer este servicio es un regalo de Dios muy grande. Nunca me lo
hubiera imaginado. Yo pensaba sólo en ser un buen sacerdote. Ser obispo nun-
ca entró en mis cálculos, pues en nuestro mundo no pensamos en hacer carrera.
Yo he gozado en todos mis cargos anteriores y espero hacerlo también como
obispo, aunque tengo mucho que aprender. Estamos en un momento muy ilu-
sionante. Para mí, hacer una Iglesia pueblo de Dios es lo más hermoso».

Juan Perucho, poeta
«¿Que qué es el misterio? Eso sólo lo saben los católicos y los poetas... católicos.
Es el gran secreto de la existencia... Dios, ese Dios que a mí me hizo poeta y
que, sabiendo que no me iba a ganar la vida con eso, me suministró la equi-
valencia. Todo ha sido apasionante, en parte gracias a que me fío mucho de
mi Ángel Custodio, que siempre me recomienda: Soluciones fáciles, nunca».

Esteban Escudero, obispo auxiliar de Valencia
«He recorrido varias veces la diócesis, por el trabajo que he tenido hasta
ahora [hasta su nombramiento era director y profesor del Instituto Diocesano
de Ciencias Religiosas, y canónigo de la catedral de Valencia], y he visto en
todas partes a sacerdotes que, calladamente, sin hacer ruido, están traba-
jando día a día en la evangelización, al igual que muchos seglares. Como obis-
po auxiliar soy el auxiliar de mi arzobispo, y es él el que tiene que designar-
me la misión que debo desempeñar».

Morir con las cámaras puestas

Diálogo
en Tierra Santa

Carmen y yo habíamos visto cumplido, ¡al
fin!, nuestro deseo de visitar Tierra

Santa. Estábamos en Belén, en la gruta
donde hace 2.000 años nació el Salvador.
Ante Él desgranábamos lentamente nuestros
problemas y los problemas de nuestra patria:
Señor, ¡estamos tan lejos de las enseñanzas
que de Ti recibimos! Sentimos que una mano
se posaba sobre nuestros hombros y, al
volvernos, pudimos contemplar, de pie, junto
a nosotros,  ¡a Jesucristo! Su mirada y sus
palabras inundaban nuestras almas de paz,
alegría y esperanza.

En vuestra patria –nos dijo–, además del
terrorismo tenéis planteados tres problemas
muy graves. El primero, la desintegración de
las familias. Entre 1981 y 1999, se han
dictado por los tribunales civiles españoles
637.713 sentencias de separación, lo que
–con el promedio de un hijo por matrimonio–
supone 1.913.136 personas implicadas en
esos procesos. Se superan ya los dos
millones de afectados. Y al sufrimiento de
esas personas –cónyuges e hijos– unid el de
tantos padres y abuelos que ven cómo se ha
destruido el hogar de sus hijos o de sus
nietos, y el de una sociedad que tiene que
padecer –con la delincuencia juvenil, sobre
todo– los negativos efectos de esas rupturas.

Estás muy bien informado, Señor…–se
atrevió a decirle Carmen–.

Un segundo problema, no menos grave,
es el del descenso de nacimientos. El número
de hijos por mujer necesarios para que se
produzca el relevo generacional es de 2,1.
Los datos más recientes –1,07 hijos por
mujer– dan a España el índice de natalidad
más bajo del mundo. Si a eso añadís los
459.102 eliminados por el aborto desde
que se promulgó la ley en 1985, hasta el 1
de enero de 1999 –hoy pasan ya del medio
millón–, comprenderéis por qué señalo esa
«mentalidad anti-baby» como uno de los más
graves problemas que como sociedad tenéis
planteados.

¿Y el tercer problema? –pregunté–.
Es el de la educación. Los padres

españoles os lamentáis del proceder de
vuestros hijos, sin caer en la cuenta de que si
hoy no son como deberían ser es
consecuencia de que en su infancia,
adolescencia y juventud desconocieron los
valores de una sana religiosidad que no
quisisteis o no supisteis inculcarles, bien por
la ausencia de la formación moral y religiosa
en los centros de enseñanza, bien porque en
el propio hogar los padres no prestasteis la
debida atención, con vuestro ejemplo en
primer lugar, a aspecto tan importante.

¿Y qué podríamos hacer, Señor, para…?
–pero no pude concluir–. 

Luis –me decía Carmen–, despierta que
estamos llegando a Tel Aviv.

Medio dormido aún, recogí el libro que se
me había caído. Estaba abierto por aquella
poesía de Antonio Machado: Anoche
cuando dormía, soñé, ¡bendita ilusión!…

LLuuiiss  RRiieessggoo  MMéénngguueezz

PUNTO DE VISTA

Alguien la describió como la Pietá contemporánea: un padre palestino, apoyado en un muro de
piedras lisas y carcomidas por el tiempo, trata de proteger el cuerpo de su hijo pequeño de las

balas... El chico es alcanzado por un tiro y muere... El padre también resulta herido y su cuerpo tron-
chado se inclina sobre el del hijo y cubre su cadáver con un gesto de compasión postrera. Las dos
sangres se unen y se hace el silencio...

Y allí, en ese momento supremo de la vida, íntimo y misterioso, cuando el alma parte en búsqueda
del Padre, una cámara de televisión filmaba. Implacable y sin un solo estremecimiento.

Yo ya no puedo más: mi dignidad se revuelve, en un amago-vómito de mi espíritu, cuando todas
las cámaras de mundo, con ojos de pez vidrioso e impío, rebuscan la muerte entre el lodo de una
inundación, entre los cascotes de un terremoto, entre los restos calcinados de un incendio. Sé que
la muerte forma parte de la vida. Más: es la puerta de la verdadera Vida. No me asusta la muer-
te liberadora que nos llevará al abrazo de la inmensa Misericordia. Pero me niego a que nuestra
franciscana Hermana Muerte se convierta en el mayor espectáculo de un mundo que, por rebuscar,
no tiene reparos en entrar hasta el útero de una mujer gestante o hasta las llagas abiertas de un mo-
ribundo de sida. No: esos reductos de nacimiento y agonía son sagrados. Y condeno el sacrilegio
de las cámaras que reducen los restos de un ser humano a la categoría de res de matadero.

PPiillaarr  CCaammbbrraa
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Es la segunda vez en poco tiempo que el ex Pre-
sidente de la República italiana señor Cossiga se
mete en camisa de once varas, a propósito de la
situación en el País Vasco: Aznar debe saber que
diálogo no es debilidad, dice en una reciente en-
trevista de La Vanguardia. Yo no soy quién para
hablar en nombre de Aznar, y supongo que Aznar
ya le habrá dicho o le dirá lo que le tenga que de-
cir, pero, por la parte que como español me toca,
quiero recordarle al señor Cossiga que depende...
Depende de lo que se entienda por diálogo; de-
pende de con quién se dialogue; depende de sobre
qué se dialogue. Hay diálogos que no sólo son de-
bilidad, sino vergonzante cesión en lo que no hay
que ceder, y no me refiero sólo a la situación en
Vascongadas, claro. En el meridiano libro que aca-
ba de presentar en España Jean FranÇois Revel,
página 155, encuentro lo siguiente: Es cierto que,
como Jefe de Gobierno y como Jefe de Estado,
Cossiga nos había dejado el recuerdo de un equi-
librio mental relativamente intermitente. Multi-
plicaba iniciativas verbales inquietantes. Pero oír
a un demócrata-cristiano, heredero de la doctrina
de Alcide de Gasperi, Robert Schumann y Konrad
Adenanuer, proclamar, ocho años después del hun-
dimiento de la URRS, que en el «Manifiesto Co-
munista» de 1848 se encuentran las verdaderas
soluciones del paro, y de otras plagas “causadas
por el capitalismo”, lleva a preguntarse si no se
debería suprimir la enseñanza de la Historia». ¿Se
refiere el señor Cossiga a este tipo de diálogo?   

Leo en El País, firmado por Juan G. Bedoya: Los
obispos alemanes retan a Roma y mantienen las ase-
sorías sobre el aborto. No es verdad, y el firmante sa-
be –o debería saber– que no es verdad. En Alfa &
Omega ya lo hemos contado: Durante la Asamblea
Plenaria que los obispos alemanes han celebrado en
Fulda, para cerrar definitivamente uno de los pro-
blemas más polémicos en el seno de la Iglesia cató-

lica alemana en los últimos años, y siguiendo los de-
seos del Papa –nada de reto–, han decidido que los
consultorios católicos dejarán de dar el polémico cer-
tificado de aborto, pero, al mismo tiempo, la Iglesia
alemana dará asesoramiento y ayuda económica a
las madres embarazadas, y con problemas. Ésas, y así,
son las asesorías que se mantienen. 

Hay quien, bajo el título No es su público, se si-
gue empeñando en que la Iglesia católica trata de
imponer su moral al conjunto de la ciudadanía,
incluidos los no católicos, y dice que los no cató-
licos no son su público. Aparte de que no es verdad
que la Iglesia imponga moral alguna –la propone,
y nadie hay más libre que un católico para acep-

tarla o no–, si la argumentación del columnista sir-
viera para algo, habría que decirle, en elemental
reciprocidad: El Papa y la Iglesia no son tu públi-
co, no escribas sobre ellos. 

Leo en El Mundo, a toda página: El secreto mejor
guardado. ¿Qué será?, me pregunto. El título me lo
aclara: Las actrices Marlene Dietrich y Greta Gar-
bo tuvieron un romance, según no se qué libro...
Lo más sorprendente de tan impresionante y deci-
sivo secreto es que, encima del título, ya digo, a
toda página, se lee la cabecera de la sección. ¿Sa-
ben ustedes cuál? Cultura. ¡Ahí queda eso! 

Gonzalo de Berceo 

NO ES VERDADNO ES VERDAD

TELEVISIÓNTELEVISIÓN

Muchos presentadores, actores y actrices
gastan ríos de lágrimas lamentándose de

la propiedad infernal de la cámara para en-
gordar 5 kilos en todo aquel que se le ponga
a tiro. Sí, es un inconveniente de difícil disi-
mulo. Pero esta impertinencia no sólo afecta
al palmito de los galanes/as, sino también a los
temas que trata. Si no existe un afán delibera-
do por el rigor, la televisión puede aplicar el ex-
traño don de dilatar el material que tiene entre
manos, con el añadido de la exageración, la
desfiguración y hasta la combustión, como
cuando el niño aplica su lupa de aumentos so-
bre las alas de una mariposa. 
Si a esto añadimos que la noche es más pro-
clive y cómplice a engordar la realidad, des-
cubrimos que aquel atributo del exceso se en-
cuentra a sus anchas. Por ello, en las parrillas
de programación nocturna, las diferentes ca-
denas se desgañitan por enfatizar los repor-

tajes, por mover los registros de la agresivi-
dad, por marcar más la vena de la explicitación
y la búsqueda inmediata de excitación. Así,
en una misma noche aparecen simultánea-
mente varias noticias a cual más desmesura-
da: como aquella de que cada otoño, con dis-
ciplina de estación, aparece una esvástica en
las copas de los árboles de un bosque próximo
a Berlín, gracias a una deliberada plantación
de árboles realizada en su día por un grupo de
las juventudes hitlerianas, o el reportaje sobre
el dolor de la madre de Jonathan, multiplicado
por una música del mejor Bernard Hermann
para las películas de Hitchcock, o el entierro mi-
llonario de un gato en Sri Lanka, o el testimonio
personal de Saulo, un extraterrestre hijo de
madre terrícola y padre proveniente del pla-
neta Europa, o las bochornosas imágenes de la
batalla campal de dos equipos de fútbol uru-
guayos... 

No hay sitio para buscar la trascendencia en
la normalidad, para que el espléndido conjun-
to de cámara Il Giardino armonico nos hable de
su magnífica reinterpretación de Las cuatro es-
taciones, de Vivaldi, gente que no busca la no-
vedad en lo novedoso, sino en viajar en vertical
sobre el material conocido. Hay poca chance en
televisión para saber de Dios en su verbo coti-
diano, que nunca es desmesurado, porque en
la pequeña pantalla sólo se piensa en poner
altavoces al ruido y sacarle kilos de más a la re-
alidad... Y ya sabemos que para encontrarnos
con Dios no tenemos que realizar un viaje astral,
con sonido de fanfarrias, sino mirar en lo es-
condido, para encontrarnos con ese Padre que
ve en lo escondido, allí donde no hay lugar pa-
ra la exageración ni el énfasis, allí donde la
cámara no puede llegar.

JJaavviieerr  AAlloonnssoo  SSaannddooiiccaa

Allí donde la cámara no puede llegar

Martínmorales, en ABC
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Alfa y Omega agradece la especial colaboración de:

Esperanza: la fe que amo más
¿Quién es el que viene?

Es la Luz que ha germinado en la tierra: ¡Salgamos de la tiniebla!

El Mediador que descendió del cielo: ¡Practiquemos lo que es justo!
El Redentor del mundo que apareció: ¡Clamemos por la libertad!
El Médico que viene a los enfermos: ¡Presentémosle nuestras llagas!
El Pan vivo que ha sido dado a los creyentes: ¡Comámosle!
La Fuente perenne que ha manado para los fieles:
¡Saciemos en ella nuestras almas!

***

Señor Jesucristo, de quien creemos que has de venir como Juez,
que en la primera venida desde tu gloria, apareciste en humildad
a causa de nuestros pecados;
te pedimos que, mientras llega la segunda venida de tu clemencia,
escribas nuestros nombres en el Libro de la Vida con los de tus santos,
perdonándonos todos nuestros pecados.

de la Liturgia de Adviento 
en el Rito Hispano-mozárabe

(Selección de Manuel González)

La fe que amo más, dice Dios, es la esperanza; la fe no me sorprende,
no me resulta sorprendente.

Resplandezco tanto en mi creación.
En todas mis criaturas.
En los astros del firmamento y en los peces del mar.
Sobre la faz de la tierra y sobre la faz de las aguas.
En el viento que sopla sobre el mar y en el viento que sopla en el valle.
En el tranquilo valle.
En el recogido valle.
En las plantas y en los animales, y en los animales de los bosques.
Y en el hombre.
La caridad, dice Dios, no me sorprende.
No me resulta sorprendente.
Esas pobres criaturas son tan desdichadas que, a menos de tener un corazón
de piedra, ¿cómo no iban a tener caridad unas con otras?
¿Cómo no iban a tener caridad con sus hermanos?
¿Cómo no iban a quitarse el pan de la boca, el pan de cada día, para dárselo
a desdichados niños que pasan?
Y ha tenido mi hijo una tal caridad con ellos...
Mi hijo, su hermano.
Una caridad tan grande...
Lo que me admira, dice Dios, es la esperanza.
Y no me retracto.
Esa pequeña esperanza que parece de nada.
Esa niñita esperanza.
Inmortal.

Porque mis tres virtudes, dice Dios,
las tres virtudes, criaturas mías,
niñas hijas mías.
son también como mis otras criaturas.
De la raza de los hombres.
La Fe es una Esposa fiel.
La Caridad es una Madre.
Una madre ardiente, toda corazón.
O una hermana mayor que es como una madre.
La Esperanza es una niñita de nada.
Que vino al mundo el día de Navidad del año pasado.
Que juega todavía con el bueno de Enero.
Con sus pequeños pinos de madera de Alemania cubiertos de escarcha pintada.
Y con su buey y su asno de madera de Alemania.
Pintados.
Y con su pesebre lleno de paja que los animales no comen.
Porque son de madera.
Pero esa niñita pintada atravesará los mundos.
Esa niñita de nada.
Sola, llevando a las otras, atravesará los mundos.
Esa niñita de nada.
Sola, llevando a las otras, atravesará los mundos concluídos.

Charles Péguy
de El pórtico del Misterio de la Segunda Virtud (Ed. Encuentro)

La iglesia de Auvers, de Van Gogh

             


